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EL MOTÍN 
E ' fE lECIOS ü K StJ£3aB.X]PCICÍ):W 

Maüi'á y ¡irnvlnclas, tr'nirítrc 1,50 péselas, 
— Ultrflmar v ExtrnujiTO, 10 pesc-t^í arm. —Nú-
m-iro siidir.p ÍO céntimos.—A'.rSiMi.i, ZS.—Co-
rre;>-ponsiiles, 25 números, !,E0 pesetas. 

Á SALMERÓN 
Podremos disc-Dtir en algimos pantos 

eu pülíticii, poro estamos identificados en 
el más importante; que sin libertad de 
rnnciencia ao hay vida honrada para el 
judividuo ni progreso para la colectivi­
dad. 

Usted es el único republicano de p r i ­
mera fila que ha predicado siempre esta 
teoría y la ha ¡levado é. la práctica; y, 
por lo tanto, el único que inspira j debe 
inspirar confianza. 

España está entre las garras del cle­
ricalismo come j:im;if5 lo estuvo; los lihe-
rales de pignificación se manifiestan co-
liardos, l(»s demócratas t ransigentes , los 
ropublicanos haL-eu á pluma y á pelo. 
L'uicamente las masas, sabiendo dónde 
está el peligro, han dado en varías p o ­
blaciones S'.ñales evidentes de que no 
entran en esa conjimciün de equivoca­
dos, miedosos é Jiipóoritas. 

¿Por qué, pues, no levanta usted ban-
íl'Ta en pro de la libertad de conciencia 
cvülusivaniente, sin prejuzgar solueio-. 
nes políticas ni preferir ésta ó aquélla 
í'ui'ma de líepública? 

Si lo hiciere, se encontraría i i ime-
diiitamento rodeado de cuantos creemos 
qU'', garantizada e.sa libertad, todae lo 
están, porque todas se co: t ienen eu 
ellii; aeí como ninguna do las demás 
puede llevarse á la práctica, aim que se 
escribau en leyes y Constituciones, si 
la de concienoia falta. 

Ha poco dijo que prefería un monár ­
quico anticlencaí á uu ropubliíaao c le­
rical. Hoy añado: «Dóseme la libertad 
de conciencia, completa, absoluta, y no 
haré hincapié eo el más ó el menos de 
la§ otras libertades». 

La ocasión no puede ser más oportu­
na para que un liombre como usted, si;-
ñor Salmerón, levante esa bandera; el 
propósito no puede ser más honrado ni 
más noble, ni el servicio al progreso más 
grande , . . 

Decídase usted, y ' p r o n t o podrá e x ­
clamar: «Están conmigo loe inás y los 
mejores.» 

Porque lo estarían, sí. Habrá quien no 
Bo hallo conforme con usted eu deter­
minadas soluciones; quien dude de si 
iría usted á otras con la decisión que las 
circunstancias requiriesen. Pero en esto, 
eu lo de la libertad de conciencia, todos 
sabemos que ninguno se le pondrá d e ­
lante ni avanzará con más brío. 

¿Que si trato con esto de formar un 
partido nuevo, creando una nueva je fa­
tura? Ni por pienso. Y lo prueba el que, 
dentro de esa agrupación cabrían, lo 
mismo liberales que demócratas, monár­
quicos que republicanos. 

No; me dirijo á usted, en primer tér­
mino, porque dentro de su hogar (y aquí 
está el quid) no su ha puesto nunca en 
contradicción con lo que fuera de éi pre-

tlica, (lo que no le ocurre á algunos, 
que alardean en público do su ant te lc-
.licalismo, y su familia reza, va á misa, 
y se casa por la Iglesia); y en segundo, 
porque alzando ui ted la baudera, ee 
verá desde más alto y podrán acudir 
más individuos á agroparsiíbajo ella. 

No le dejaría á usted esa gloria, si 
creyese que levantándola yo , acudirían 
de igual ' manera: pero convencido de 
que no, á usted acudo, 

Al extremo que han llegado las c o ­
sas, todas las banderas e í táa por los 
suelo-: las monárquicas como las r epu ­
blicanos. La úuica levantada, y m u y 
en alto, y en son de reto, es la clerical. 
Levante us te i la contraria, y habrá re ­
cogido ese reto; reto al qu3 y a respon­
dieron ios hombres honrados en Zara­
goza, Valencia, Salamanca, Vinaroz, 
puerto d-3 Santa M.iria y cien puntos 
más. Y respondieron tan valientemente, 
que no pudimos por meno^ de exc la ­
mar: «¡Arriba los corazones! C,n hom-
hred así, puede irse á to las partes.» 

Fíjese usted en cuanto en estos ren­
glones le digo, señor Salmerón, y re.í-
ponda en la forma que sus conyicciouea 
le ordenen. 

*Ei ayuntamienlu de Paiís dedica á la ensa­
ña"?.! primaria, á sus escunlaí superiores y al 
ciilígio de Bolín 27 milluues de franeds. esrf.cir, 
áO mSs lie lo qaa cueiía en loíh Espina aquella 
enaeñaiiíia.s 

Bien; qae so dan iiiiportft;io¡ae:i o.̂ t.) los 
franceSPS; les a-tbivici míitivú.i. Poru, un 
cambio, que prescuíeu i)b¡.s[>os, como miin 
otros pojemos haüi-rif, qu.' romiiiu quim^, 
veinte y hasta 30.000 lluros de renta auua!. 

iQuó hau (le iiresunfcar ¡loa miyerablií-^! 
si al obiapo que uiíts, le tî -fialaii mi siioLlu 
de tres míl-(luro.>ií 

Así, menos fndiiHiJa; que si cu ío líti LiS 
maestros nos g-iiiLiii, uu todo lo qua se r4', 
ladona con el i-.U-v» les damos qninca y 
raya-

Cada uaeión tiene su esjiGoirvÜd.i'l. 

¿CURIAL Ú ESTADISTA? 
Gran abogado es Silvela; pruébanlo sus 

dislates jurídicos, listos leguleyos tratan al 
derecho con la ramiliandad un tanto desde­
ñosa que tienen ios sacristaaiís por los saii-
foS. Sólo á un letrado de gran bufete ha po­
dido ocurrlrsclc e! dríspropóíito de que la 
jurisprudencia del IVibiina! Supremu en mn-
teria de jurisdicción es puracaente doctrinal 
y á nadie obliga. Porque si el más alto de 
los tribunales del reino no tiene la facultad 
de determinar la coznpetencia y esfera de 
acción de todos los otros tribunales que le 
están subordinados, no sabemos en verdad 
qué facultad p^ieda quedarle. Asi trata al 
Supremo el togado .Silvela. ¡Ingrato! ¡Des­
pués de haber ganado tantos recursos de 
casación! 

Lo que Silvfila no con.sentirá, éi que tan­
tas cosas consiente, ea que el Jurado falle 
los procesos por supuestos delitos müitarca 
que pueda conieter la prensa. He aquí e¡ li­
mite de las tolerancias silvelinas. Para evitar 
enormidad semejante, Silvela dictará ó lirirá 
dictar una ley tan luego conio reiuia á l̂ 's 
monagos de la mayoría. Entretanto las co­
sas scguir.ln como hasta aquí, Y si le apu­
ran un poco, antes que someter esos proce­
sos al tribunal popular, .-íilvela es capaz 
¡vaya si es capaz! de suspender e» toda lís-
pafia las garantías i:on?tituc¡on;(les. ¡Gran 
estadista el que asi se exprosa! ¡Nación Ubre 
y digna de serlo aqLiclla en que tal hombre 

puede formular cn.i tal motivo':»! amenaza. 
¿Por qué diantres no querráfülveía que 

el Jurado cntiend.i en los proctjií.que pue­
dan incoarse á los periódicos pr supuestos 
delitos militares? 

jSerá por raz5n de la íncomletencia de 
los jueces legos en semejantes abntos.^ Poco 
se les alcanza ciertamente á lc«n¡embros 
dd tribunal popular en aehaqu|J9ie orde­
nanza y disciplina. Pero no cabp'i|)ponerles 
más versados en derecho canórjó y teolo­
gía dogmática, lo Cíial no impidfe jue inter­
vengan legalmente en los de(¡toü.,que pue-. 
dan cometerse contra Dios y süsnantoa. 

jSerá por la gravedad excepci'pal que se 
atribuye á este género de ¡nfrascv^ncs.̂  Gra­
ve cosa es atentar á la discipSn-^ ó decir 
perrerías de algún príncipe itTj^ milicia. 
Pero matar á su padre y á su iq^re y co­
merse sus hígados en pepitoria,n.i es tam­
poco grano de anís. Pues el ifriistruo que 
tal hiciere seria, según la expríf^n inglesa, 
¡uzgado por sus pares. , 

¿Sürá por no estimar suficiii,jjjj.ente ga­
rantidos por la ley comün los .•ig'ios de 
la milicia.̂  No puede ser. El Ji^í?''b es, en 
su función, el órgano de Ja c.íiL-rtcia pú­
blica, y sería ofender gráveme á la na­
ción y al ejército ei suponer qt (,;! derecho 
de éste no hallaba en Ja opinió ie aquélla 
su mejor defesaa y amparo. S 

Tú, lector socarrt'm, y yo, .':iCi(eíio? ma­
licioso, sabemos de coro poi ué Silvela 
quiere mermar, á despecho deí. í jurispru­
dencia del Supremo, las atribix,. aes del Ju­
rado. Hs el secreto de Polichiní,;^ Pero ¿hay 
nada tan divertido como el cof_mplar las 
planchas á que se entregan nue'-os sofistas, 
obligados por la fatalidad de sii ituación á 
buscar para sus determinaciüpK motivos 
postizos por ser el verdadero inionfesable? 
íil noventa por ciento de las simplezas que 
,=iueltan nuestros grandes liombl''» no reco­
nocen otra caüsa, Ellostoiíos ¡loson, ó aló­
menos no lo son de! todo. .Sólo ¡«e es difí­
cil, muy difícil en ocasiones, juslficar actos 
cuyos verdaderos móviles, de telo el mun-
di> conocidos, î o son para dtclpi... 

Con ley ó sin eihi, el ejéccJLo eiel prime­
ro que en este asunto ha de salir perjudica­
do. Alcanzará la indiscutibilidad privilegio 
engañoso, ventaja aparente, eafe.íidad gra­
ve quebranto. La censura es acr, desagra­
dable, amarga en ocasiones, pe.-o lana y for-
tüicantc como un tónico, CuStiít más que, 
como nadie piensa aquí en atai.^'uá la insti­
tución annad;i, la inViolauiÜd.-íd'vue se per­
sigue sólo amparará á los males '̂ deficien­
cias de que pueda adolecer. Y 'S singular 
manera de proteger á una instituiión esa de 
impedir que sean combatidas lis infsiimeda-
ries que sufre. ' ••-- -

Los periodistas cu:npli:iios 'ogil-no meter­
nos en esas honduras. DircaioS t̂ ííVíJ» á las 
cosas de la milicia, cu no n:n-.stbü antepa­
sados á las de la Inquisicifln y elrey. Con­
sideraremos todo asunto militaE crnuo sus­
traído al juicio de la opinión y a fallo de la 
conciencia pública. !>cclararíflf,;^qui', en 
este género de cuestiones, al pai.íBolo le toca 
pagar y callar. Únicamente di: tiempo en 
tiempo se nos ofrecerá alguna duda. Así 
V. g- cuando, por raro caso, im íjdiviiluo de 
la guardia civil cometiese algún aj-opello, du­
daremos si nos es licítala ccnsur.idado el ca­
rácter müitar del b'.-nemériin inSíltnto. Tam­
bién será dudosa la legitimidad ^e la crítica 
tratándose de los actos de esos seres privi­
legiado.'! que asumen hi doblé [personalidad 
de hombres de partido y de pr'itcipes de la 
milicia, no siendo cosa fácil el dis;criyr cuán­
do se desacata al militar cipg¿)atiendo al 
hombre político. Fuera de cst-is casos de 
perplejidad, y aun en ellos, surS lo más se­
guro para el periodista acojers! aí silencio, 
que no es sólo oro como lo preiende el pro­
verbio árabe; que es más que eso para él, 
porque es seguridad y libertad. 

Siempre que se habla de la libertad de la 
prensa suelen entender de común acuerdo 
gobernantes y gobernados que se trata de 
las prerrogativas de unas cuantas docenas de 
infelices que viven á salto de mata emborro­
nando cuartillas. Y la prensa es otra cosa. Es 
el eco de la conciencia colectiva. Es la voz 
de ía opinión, lis la queja del oprimido. Es la 
protesta contra el desafuero. Es el dique en 
que se estrellan las demasías del poderoso. 
Es la publicidad que todo lo cuenta, el aire 
que todo lo ventila, la luz que todo lo ilumi­
na. Es la garantía suprema para los dere­
chos de todos. Con sus enormes vicios, con 
sus defectos innegables, la prensa ha llegado 
& ser en las sociedades modernas una insti­
tución de ta! manera necesaria, que sin ella 
no se concibe la existencia de ninglíti país 
civilizado. Mermar la libertad de la prensa 
es atentar contra la de todo el mundo. Daño 
dobleaicnte irreparable allí donde, falseada 
la representación nacional, convertida la tri­
buna en escenario de un menguado histrio-
nismo político, la prensa es el órgano único 
de las reivindicaciones de la razón contra el 
abuso y del derecho contra el poder. 

ALFBEDO CALDERÓN 

Doy las gracias á El Pais^ Progreso, 
Vida Niicm, Domi'iiicaUs-, SI Disloque 
y demás queridos compañeros que apo­
yaron á Miguel Sawa en la idea de dar 
un banquete en honor mío; banquete que 
habría e.stado m u y concarrido, merced á 
las cariñosas excitaciones que todos h i ­
cieron á los correligionarios. 

(iracias que hago extensivas á los 
amigos que se adhirieron al pensamien­
to, sintiendo de veras no poder demos­
trar personalmente á unos y otros en 
cuánto estimo su cariño y su buen de­
seo hacia mí, 

Y tcmgan la seguridad de qua, si un 
día hiciese yo algo grande , recordaría 
lo ocurrido ahora, y diría á todos: 

«Caballeros: ahora sí que varaos á 
b.'iuquetear. Fijo para el acto tal día y 
tal hora, en tai sitio.» 

Hasta tanto, nada de colocar á n i n -
j:-U!io sobre ion demás, y a que, t r a t á n ­
dole de sacrificios fructíferos para el 
pa i í , todos estamos próximamente á. la 
mi?ma altura, todos podemos llamarnos 
de tú . 

SoF.i NAKENS 

los clases de ladrones 
Un miserable se ha enriquecido robando 

al público, vendiendo sus mercancías faltas 
de peso, y la ley le nombra jurado, 

Efi lo más rudo del invierno, un pobre ro­
ba un pan para mantener á su familia. 

Pasad la vista por esa sala en la que hor­
miguea el público; en ella el rico va á juzgar 
al pobre... 

Fijaos bien; ese juez, ese mercader, inco­
modado porque le hacen perder una hora, 
mira disiLraídamente al hombre, que está llo­
rando; lo envía á presidio, y él se marcha á 
su cas3 de ca^jipo. 

El público, el bueno y el malo, sale de 
allí diciendo: ¡Es justa la sentencia!... 

—-...Sólo queda en el Tribunal que ocupa­
ron los jueces, un Cristo pensativo y pálido 
que levanta los bracos hacia el cielo desde 
el fondo de la sala. 

ViCTOH HUGO 

Si la restauración hubiese desarrolla­
do las riquezas del país, y dado verda­
dera lihfírtad, 3' adquirido r;o)onias en 
vez de perderlas; si hoy nos viéramo'; 
respetados en el exterior, y con un 
buen ejército, una buena eíciíadm y 
unos miles de millones para hacrir que 
continuase ese respeto, eomprend^íase 
que algunos republicanos, cansados de 
esperar, ó convencidos por el éxito, pro­
clamaran que la forma de gobierno ñad í 
importa, é iogrí^sasen en la monarquía 
para no perturbar con n a cambio de ré­
gimen tanta prosperidad, tanta grande­
za, (anta bienandanza. . . 

Pero que hoy, después de todas las 
pérdidas sufridas y todas las vergí len-
zas devoradas; cuando el clericalismo 
se ha apoderado de iodo, hasta de la vi­
rilidad de los españoles: cuando no p'ie-
de haber saivaoión nás! nn^i en un gran 
cataclismo que barra muchas CO-FÍ^ y 
muchas personas, haya vppubiicnnns 
que salgan con e.̂ a estúpida cantata, 
¿cómo corapre'^dr'rlo? 

¿.\ quién, ó qué t r r t an de ^aSvpr e^ns 
señores? A h libortnd y á la derao^ratia 
no es, p Tque no pu"-uon existir d"n^e 
el clericalismo domina; la cuestión eco­
nómica no pueden resolverla, porque es 
imposible donde h a y organismos que se 
empeñan en vivir aunque sea sobre las 
ruinas de la nación. ¿A quién t ra tan , 
pues, de salvar esos republicanos? A la 
monarquía, y únicamente á la monar ­
quía . 

Mejor dicho, ni siquiera t ra tan de eso: 
de lo que t ra tan es de ver si pueden en­
trar en escena; si, uniéndose á esta ó 
aquella nulidad lopezdominguera, llegan 
al podei-, como llegó Silvela .ion Polavie-
ja ; y una vez arriba, á vivir como se 
pueda. La cu-ístión está en salir de esta 
oscuridad relativa en que los republica­
nos vivimos, y sacrificarse por la patr ia 
iantocheando y cobrando. 

Üa náuseas esto; pero, en suma, sirve 
para algo; para quitarnos del lado esa 
gente que ha vivido en disidencia siem­
p r e . . . 

(Y aquí un paréntesis. M e a v e r g ü e n -
zs de haber apoyado en ocasiones á a l -

f nnos de esos que se preparan á fugarse 
el republicanismo, porque coincidían 

conmigo en atacar á las personalidades 
salientes d.d partido. Y me avrM'gíífiuzo, 
no por el acto en sí, que repetiré s iem­
pre que sea necesario, sino por mi inte­
lectual miopía, que me impidió ver que 
ellos eran disidentes con su cuenta y ra­
zón, mientras yo lo era con razón, pero 
sin cuenta.) 

No lanzo nombres todavía, por si a l ­
guno se arrepiente, y no da el salto das-
de el trapecio de la dignidad al del men­
drugo. Mas para que mis hictores vean 
el desdén con que son y a tratados los 
presuntos por la misma prensa monár ­
quica, ruégeles que saboreeu el siguien­
te artículo. 

Entre bastidores 
La tarea de El JAheral, empeñado en galvani­

zar al general Lí¡ie7, Domíu^uez, nos parei:e uuu 
de los tforli mis ¡m|)riJiluctivos é luoc^ntosá (¡ue 
pueda consagrarse un periódico. 

B i b l i o t e c a d e " E l M o t í n , , 

POR 

Sebastián Taure 

organización social. Esta o.jiiiiióii va jíanando liíircno y no 
fslJ lijos v\ día en quií c.ai.i ludo el omndo, de acuerdo en este 
píiiitn, sóh; discreparS eu el modo de ccuiceliir los males que 
mnaran ile las ¡RStiluciiines soeislea, (le relacionar aquéllos 
ron éhtas, de remediar Ua enojuso estado de cosas j evitar 
(¡ufl jiueda vuivcr j^aiás. 

La ürgaüi/uciíjn £0i;ial está niuj lejos IIB ser uno de esos 
orftfeiiisinos tan scncillns, que basta mirarlos con un poco de 
cuidado p.iia comprender Liien su rufcanisnio. La sociedad 
modeiiia no es mÉs que el desprruUo sumamente complejo j 
en i-hfoiulo lígico de las sociedades anteriores; j ei que se 
permitiera juzfíavlo con una simple mirada, podría estar císi 
sfgiiiii de equivucars'f, pues se detendría infalibleniente en la 
£T]]ieifi'¡p j- en la investigación del efecto por la causa, ^itri-
bniria siu dmla á la una lo que correspondía al otro. Todo 
aiieniís se une tan estrechamente, los feíiiSmenos están tan 
indisoluiileniente ligados los unos á los otros, lodas las coías 
chocan, repercuten, rebotan de saerte, qua es difícil, aun pira 
los que í-on más aleiitióii Us sigan, no perderlas de vista en 
sn caminií. 

A l̂ Eí que creo oecpsario, para qne mejor se entienda io 
que ha de seguir, disipar la vaguedad que envinjlve esta ex-
preíiüp, ala socinJad», j separar de csle conjunlo, para exa­
minarlas sucesivamente, las distiulas nieta que la compu­

ta 

nen Ijividiii', pues, en lies ealf̂ ^onas loilas las instituciones 
sociiiles: eci-iióuúcas, políticas, morales. Ko ignoro que en este 
rase la clisiücscii^n no poirá Si;r riguriissnienti; fxicia, y IK-
C'iti'zro fie bufn grado que, i'aia la trillazón iiipvitahle de 
que hs hablado snteriftrnienle, stría i menudo impoilble evi­
tar alguna conl'usiiSn; pero csia divisíiSii tendrá una doble 
venlíija; la do est?r conforme ion el leniíiiaje usual, de suerte 
que s-jrá compvenrli.la míi r îeibnenlp, j la de ordenar los 
fenómenos siguiendo un meloso que me ¡•¿tcc. el mejor: en 
primer lugar, los fen í̂nienos i cooómicos que snn los más tan­
gibles, á la vez que los más conocidos; eu segundo lugar, loí 
leíiiSmenos políticos, ja más sutiles y menos estudiados; por 
úldmo, los fenómenos morales, los más eomplejos y menas 
comprendidos. 

El usufructo universal proviene pues, pegan mi opiniííii, 
de una triple iniquidad: económica, política, mora!. 

LA INIQUIDAD ECONÓMICA.—Todo pÜTa alljunoi 
Para cuantos han estudiado la historia de bs sociedades 

humanas, y saben, por iantn, que los importantes progresos 
realizados se deben al fiíic^denamieato no interrumpido de 
lenaces esfuerzos de lO'ias las generaciones que hace miles de 
años lian precedido í la nuestra, es extraño espec'ículo el de 
las formas.econúmicas del mundo moderno. 

Se ba roturado, removido, trabajado, labrado y enriquecido 
el Silvio piir millones de brazos; los árboles fueron plantados 
pnr generaciones qne han desaparecido; razas exiioíjuidas 
aclararou las selvas y abrieron en ellas cíotiinos; innumera­
bles píihlacioiies de trabajadores han desceaoido intrépidos á 
las proruadidade.s del planeta para dotar i \i humani'iad de 
las riquezas que empierra, dejaudo aM sn sudor, su sangre y 
basta .sus huesr-s; los esfuerzos combinados de muHilud de 
individnns han multiplicado las vías de com un íes ció 11 y |i>s 
medios de iraníporte; cada fracción de la giganle-ca maqui­
naria que pone en movimienlo las l'iierías múltiples de l.i 
naturaleza y de la ciencia aplicada, EÍnIetiza sigíjs de inve:̂ -
tigaciones, de observaciones, de experimentos, de en^a os, 
de descubrimienios socesiviis, de perl̂ -cciimaraientos í̂ nma-
doi, Y todas esas riquezas, frutos patentes del trabajo <iel gé­
nero humano entero, están acaparadas poi' un puiiado de iu-

diviiflifleque, por la violencia y la astucia, han logrado des­
poseer i la masa del patrimonio común. Esto es lo que llamo 
ia iniquidad ecoiió<níc». 

Pero .no es sólo la obra del pssado ia que, realizada por 
todos, í todos debía aprovechar; es también la de! presente. 
Paes pa;a que el capital social se sot-tenga, á ¡orcioñ, para 
que se desarrolle, es indispensable el cooc irso de todos; ei 
del cam'̂ ê ino como el del obrero; rd del pensador como el 
del jonmero; el del sabio como el del artista; y existe tal y 
tan reclsroca compenetración de todos los trabajos, que nadie 
podría pasarse sin la colaboración de otros; que todas las ma-
nifestaciiines de la activiilad individua! no son eu realidad 
mas quí hechos colectivos originados por el pasado ó el pre­
sente; que es racionalmente impasible fijar la parte de cada 
uno eu :t esfuerzo común, y no io es menos valuar la parte le­
gítima i:ej individua en la producción social. 

Los dlruius y planos díl ingeniero son al obrera indispen­
sables para dirigir bien sus esfuerzos y combinarlos ¡Dteligcit-
temeni': con los de sus compañeros; mas sin el concurso da 
estos últimos, los planos y presupuestos del primero se en-
mobecciían en la carpeta y sólo tendrían valor espocnlativo, 
nula por coniiguiente. 

L»¿ trabajos de un Pa?!ear son atüísimos i la sociedad; 
pero le '̂ ue hace posibles los dtS'-ubrimieníos de un Pasteur, 
es, no silo lo.̂  de una multitud de investigadores qne le han 
prceedino y puesto en camino, sino tambián los trabjjos de 
ios sabios del mundo entero que viven en nuestra época y se 
esfuerzan en común para emonirar lo mejor; son también los 
instrumenlos del trabajo cuii cuyo auxilio op.;ra sus iovesti-
gaciones y sin el cual serí̂ .n vanos sus esfuerzos; j ademase! 
Irabajo del labrador qii': siembra c! trign, del molinero que 
iii confi-rle en harina, de! panadeM que ¡o amasa, en una 
palabra^s-lurios los que eonlribuyeu á alimentar, albergar j 
vestir *l químico ilustre. 

D" arcdc que, en eslr; l̂ 'io ¡límenlo qne abraza las esferas 
t'-das (te la ai'lividad universa!, nadie puede legítimamente 
prpteiid"r ¡a pesesjón exeliv va áe sen ío que ¡itere, siendo ese 
tea te ifue ¡veré producto de una multitud de colaboradores 
UD iiiMJ^pensables lus unos como los otro^. V, no obslanie, 

resnenan en el aire estas palabras; aesto es mío»; ios títulos 
de propiedad íaranllzan tai pretensión, y ahí está la fuerza ar­
mada para defenderla. Esto es lo que ¡lamo la iniquidad eco­
nómica. 

Resumiendo; es la masa violeuUment.i expropiaila de to^o 
lo que constituye la herpueia legada pur nuestros antepasa­
dos; es para uniis cuautos, coní>titu¡d(is en cbsr: pruletaria, 
el derecho proclamado, reconocido y sjucionadi de acaparar 
en su provecho exílusivo, suelo, subsuelo, maquinarias, pro­
ductos, lodo; absolutamente todo; es la división fala! de la 
sociedad en dos clases distintas con inlcreses necesariamente 
contrarüciorios: la primera comprende á lus que poseen los 
inslruiüentúS de trabajo y los medios dn producción; la se­
gunda & los que, sin otra posibilidad da existencia que su 
fuerza muscular ó so potencia eerehial, se ven obligadas, para 
vivir, i vender una y otra S los poseedores del capital, i lo* 
que retienen los ¡iistrumenivs de producción, en cambio de 
lo que se llama uel salario». Los que dan el saiario y los asa-
laiiados, los que emplê m y los empleados, los capiíaiislas y 
los proletarios, los bnrgufses y ios obreros, tales fon los 
nombres diversos que se dan á esas dos clases. En nna pala­
bra: es poner en práctica esta íórraoia detestaole; «J'o'ío et 
de unos cunnlos.s 

Desde nuestro pnnto de vista las causas del dolor universa!, 
las consecuencias de esa coiiriscación que llaman propUdnd 
individual, son inriumerables. Me esforzaré, ya que no en ii.;m-
brarlas t'jdaí, en indicar el mayor número y las más salientes. 

I 
Aprop iac ión i n d i v i d u a l (1) del suelo 

y del subsue lo 
Eí tf punto rJt pnríiiln de íodiin tag £xpoJ!it^irm''if. Jtc ftysruía reiíolvcionar'et 

dt 1189, Pelíffi-of f¿̂  in falfftt íiVfrtad eittoHcea pí-aclamaáa, SertjldMMtbi-é p 
itÍHria del proWiíyindo ngríeota, Eípsntti9a tvhttnci^ dt lev obrarais pi-
^ifíEo de ¿uB BotSedades hii/lsrits. 

Desde la casa q u e n o s a l b e r g a b a s t a el p a n qt ie n o s n u t r e ; 

\H Entiendo por dpropJ'ii'iLfU ladÍTidanl le- qtie so ha-ce |JOr una perruna ú 
UD sriipü más 6 meno/i numeío'^o áv partifiDA" fl-iiociftií-in b¿jo los nombre^ J t 
íCi-\oiíÍRlan LÍ abIiK»oiallî lAB oou ?>.dii»idD del resto de ID^ hombrea. 

{ContiJiííará) 
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L a Ig les ia eBclavü «n fil Es t ado librt^ fiL M O T Í N 
••xa* 

Daspojandiíalg^'tiei'a! L6pH DoGiínguei'te mu­
cha leypinla injiijh creada tu tirno de ati iicni-
bri!, Ve'! lili i índ olí' jiislami'Utí de aquellas ni'pas 
ajenas condeasadas en !a íiialúria con el uoiiiiirfí 
de cvei^úenias de .\l7lillaii, recooociéfid.il.; i-.i 
cambiopnndas piTsoaales iiniy estiraabjcs lie ca­
pacidad, hoitrarfez y cullurJ, Indavía lo eslin:a-
lüüs incapaz de dirigir ni crear organisniOs poii-
licüs prupiüs pji'i infundir esneranza. 

Reunió nu dia el general Lflfrpz Domingopz la 
flor del campo deraocráiicü; seguíanle cieganieiile 
veinte generales prcstisiosBt; aguardaban sus úr-
dents para jugar la vida eíi lodo linaje de jter.-
tnras treinla ú cuarpuU (•i)i-on"Ie5 cun [naclu de 
troiias; tenia él ouince años menos y la amti¡<.'¡ún 
(iel tercer eutorctiado, ja satisl'echa por su pruitia 
pluma, sino por su propio esluerzo. 

X todo se lieshizo en sus manos. Uespitíi-íle 
errar por esos ninnilos fie la política amenazando 
como el enano do la Venta, pactó con Sag^sij, 
aceptó el presupuesto de la paz, liceució sus LUÍÍS-
ies, entró en ei ministerio de la Guerra y suirió 
la humillación de verse lanzado de al i por medía 
docena de tenieules nalaveras. 

Su rf aparición aliara en el campo di; la política 
110 inspira temor ni enoju: sencillamente dispone 
el ánimo i !a risa. 

Piensa hacer un llamamiento i h juventud, v 
sabemos que una paile de ella, la que estudia eñ 
lo;ci'lc^ios de huérfanas müitares, rpspíi:;der5 
con entusiasmo, pues conviene no olvidar qn-i fste 
ilustre prlnei}>e de ta milicia es prosidcnte de 
unas cuantas instituciones infantiles. 

La otra juvi ntud, la qui¡ anda suulta por esas 
calles, nace ya sin entusiasmos j sin fe; T no se-
rín les conjuros de Lilpt-z Domíognei ios mis 
proitios para electrizarla. 

¿V quién acompaña eu su jornada al antiguo 
íaniiicoa de las revisiones constilucionales? 

PiTíiíanecri en el secreto, pero se sospeiha qu>̂  
Ei LlLsr-üt pret'uil^ ^ie"r eio que llams conceii-
tración demotriliea, agregando i LÓJJ^Z D,i;a!u-
KUPz el concurso d'í los señores lionero líobledu, 
\W¡fliT, C'íita, r'íirj^o. Canalejas, Fernando 
Gdiiiilez. Muní, Sd j OrtPg;i y algunos otiu-: de 
i-ujos ní»tri)n'es no nos acortlamos., o no no6 que­
remos acordar. 

Dutíauíos ha unos días, y lo rf^elimos hoy, qte 
los si'ñorea Huraero Robledo y W.-jlsr ño segui-
i'áu en sa senil avr.ntura al geaerai LípLZUomín-

El primero conoce bien la capact^lad del (gene­
ral para diiigir partidos poliiicosj ei segundo re­
chaza todo trato direclo Ú indirecto cuii esos pcH-
ticos nuevos que sallan del mostrador i la calle, 
amenazando al Ejércila con las varas de medie 
faltas de talla y los kiliis di' la-roin^na fallos de 
pess. 

De los demás candidatos á socios en la nueva 
empresa democrática, no res-iondemos ni sabemos 
nada. Si Muro, González y So.i y Ortega forman 
en ella, aceptándola corno lazareto indispensable 
para entrar á libre idáüca en el campo de la lega­
lidad monárquica, bien vayan al novel partido. 

Siempre será ese un cstimaljle servicio presta­
do á la dinastía por el general López Domínguez 
j por nuestro querida colega El Liberal. 

Las cosas deben estar muy adelantadas, porque 
ha comenzado ya ei de.-file de comités, y los que 
presumen de conocer la obra por los ensayos, ase­
guran que el partido nacerá con un mafliüosto al 
pais y á la reina pidiendo ei poder sin rtílóricas iii 
aiübigüedades. 

Kn esa tarea parece que anda ocupado el señor 
Sol j Ortega, y alguien añade que el documento 
serS un compromiso concreto y detallado de re­
formas j economías. 

Algo así como un libro cuyos capítulos puedan 
ir trasladándose á la Gaceta, desde el niiamo día 
que sea conquistado el dominio apetecido del pe­
riódico oficial. 

i.'l Liberal, en cuyos talleres se fragua la dia­
bólica combinación, prestaría un buen servicio i 
la Patria adelantando et argumento de la obra. 

EL NACIONAL 

lejos de afirmarse en las creencias y ea la fe 
y c!c gua.rdar respeto á !a Iglesia, h a y 3 per­
dida aquéllos y éste? 

¿Qué misióü es la que el episcopado y el 
clero tenían encomendada y para !a cual se 
les ha retribuido tan espléndidamente? 

Claro c&tá que esa niisión era la d e propa­
gar la fe eii t ! país, la dü ganar todas las 
simpatías y voluntades para la Iglesia, la de 
desterrar la impiedad, !a de llevar á todas 
las conciencias la convicción de que e! cato-
licisiiio es la sola ve rdad revelada, y ¡a Igle­
sia ia tínica madre carifiosa que al hombre 
podía dar consuelos en lo presente para to­
das las tribulaciones de ia vida y lisonjeras 
esperanzas para lo futuro. 

Pero ahora resul ta—y ésto lo declaran los 
mismos prelados—que eiiEspaiía, exceptuan­
do á la familia real—apenas se tiene fe en la 
religiíiii y respeto pu.ra la Iglesia. 

Si ésto no es decir por confesión propia y 
espontánea que !a misión deí episcopado y 
el clero ha sufrido un t remendo fracaso.-ITO" 
sé que podrá ser ni cóni') entenderlo. 

Porque una de dos: ó ¡a t\i religiosa y «el 
respeto á la Iglesia se \-an perdiendo espon­
táneamente á medida q«o ¡os hombrea se 
educan é ilustran, 6 se extingue porque los 
encargados de sostener y fomentar ambas 
cosas abandonaron su misión )• !,i propagan­
da no ha sido tan eficaz como se necesita 
para que las creencias se mantengan vivas y 
las doctrinas de la religiiín no se echen en 
olvido. 

En el pr imer caso, el episcopado y el cle­
ro son inútiles, porque ya, una vez que las 
gentes tienen abiertos los ojos y veo claro, 
no es fácil hacerles que tomen lo negro por 
blanco; y en el segundo, inservibles, porque 
si su única misión consistía en mantener vi­
vas la fe y las creencias religiosas y éstas 
están casi mtiertas en el país, 1.̂  labor de la 
gente de Iglesia ha resultado al cabo de los 
años mil, ineficaz, y, por consiguiente, fraca-, 
sada por completo. 

Creo que ésto, ante la sana razón y U ló­
gica, no tiene vuelta de hoja. 

Ahora que digan los tontos que es E L M O ­
TÍN y ios implús y deinag-ogos que en él es­
cribimos los que negamos la utilidad social 
del clero y los que decimos que la fe en la re­
ligión y en la Iglesia ha desaparecido. 

JusÉCLMÜRA 

sin ñtfuerzujsiii mírilo, han hecho fortunas co-
JM.-alss. Olí . hoiiibres que viven íiii aire porque 
ff'ípirsn hü o; s::i luz, pnrque wa salen de U 
mina; sícjsiria, porque Ú duermen ó Irabajan; 
sia derBclií;"|;íii-quc á sus peliüií»ni;s, por iusljs 
r,ue sean, B.Tlcslaii las bayoEelas. En inodio uu 
iiútiieio eifrui; tle fi-iles y cusas. ¿Qué hacen 
éstos? ¿Djiu S los poJeruSus: aMinJ á vue.siros 
sitrvos coia á hljjs de Dioa? ¿Dicen: «Uaced li­
mosna í los ubres, dad á los neci!í.il:idijs, mejorad 
íü iriite co!l¡':iin?* No; sino «iladnosi uasolfos, 
eaviid dinio a! convento, aju<l-ilnoi á poblar 
todos los luo'tc.'! cercanos de inagriífitíos convenios, 
que son jjiici'-s levautadus i fueizi de íiiilloiics. 

«.\ IOJ pQrcs sujeladlos por medio de h s tro­
pas de que íspaníis para que no griten, pan que 
no inoieBtenB «A b.ijonetazos obli^adies á entrar 
en la mina e qud uo ieben salir.» ii;!*iosoirus te-
uíiiiOi iotlaficia ¿¡hurj con los gobuinaiitiis y pe­
diremos ji^-'^^s pobrí:s tres ó cuatro batallonas 
smiadosleujiússer quü vengan á hacerlos entrar 
olri vez n ¡a nülje de humo mefítico en que de­
ben viviri fe-í(i¡rar.í « N J les temáis.» uVeogati 
cu (auto «ilíones p^ra la universidad ¡le D'iusto, 
para la z\3. del Coraz-Ju de Maiia. para la de los 
capuchiaoj'V la de loa saiesianos y las de íodus 
los lraile:^'ias de todas las uioiijaí.s «Vengan 
millones ara la Iglesia.s 

¡Para jis"pobres, ei maüsser; para lus frailts, 
el oro! L , 

¡Es matEVa que la Î l̂esia sepa hacer felices á 
los puebln; î s mentira que la Iglesia sepa unir á 
ios ricos p ipfi pobres! 

'. • I GIL BLAS I>E S A N T A L L A N . \ 

E n Iqucfau te r ia de u o a l t nacéü d e 
cocnesfio p-dg .'jevilia se o a t e a t a e l s i -
guicQtt-^ ^i-ero; Chocolate del Corazón 
de Jesú! , 

l i s t o " "ie y a m u c h í s i m a g r a c i a ; 110 
m e iü Q & i e a u s t e d e s . 

Ripit¡L3-) q u e t a n t a s veM3 d i j e : 
Si UBL.-«ran t a u d a ñ i n o s los m a l d i ­

t o s , ha l i quií ver á los c le r ica lüs , po r 
io g i a c | . s i s y siüVtíi 'güiíuzas q u e s o n . 
^ ^ L o 01' «p p o n e n e n su l la á Cr i s to q u e 

mano sobre el Galeno con sotana, que no conten 
io con rjiTcer su única misión, que es [adeciirav 
la ía lmis , se iiipte también á eurar !o! cuerpos. 

¡Y de qué eaferuiwJadfisIfl 
Monjas parteras,. . Clérigos curanderos de 

enfermedades secretas... 
¿Sí lomarán estos oficios porque tienen 

clientes á porrillo dentro de cas^.^ 

E l pobrec i to obispo d e Pamplo f l a se 
r e t i r a ú. la v ida p r ivada , a l lá eu la m a g ­
nífica poses ión d e rec reo q u e h a a d q u i ­
r ido e n A n d a l u c í a . 

¡Pero lo q u e p ro te j e la d i v i n a P r o v i ­
d e n c i a !i los s u y o s ! E n t r ó e ;e ob ispo s in 
d o s r e a l e s e n P a m p l o n a , y en pocos a ñ o s 
se ve con e s a flaca, acc iones dul B a n c o , 
y o t ros v a l o r o s púb l i cos . 

Lo c u a l b a s t a p a r a c o n f u n d i r á los v i ­
les c a l t i m u i a d o r e s q u e a f i rman q u e los 
Ere lados c o m p a r t e n con lo s p o b r e s , s u s 

e r m a n o s en Cr i s t o , los t e so ros q u e po r 
va r io s c a m i n o s v a n á p a r a r á s u s p iado­
sas m a n o s . 

¡Pero q u é g rac ioso es Ol ías , el d i r e c ­
tor de esa m u r g a l l a m a d a c o n c e n t r a c i ó n 
democrá t ico-iuoná rquico- cul i na r ía í 

A l p r e g u u t a r l e u o s é qui(?.n s i le ía lo 
que le d i g o , exc l amó con ese d e s d é n p r o ­
pio de los h o m b r e s s u p e r i o r e s i n s i g n i f i ­
c a n t e s , y de los m a l o s cómicos : 

— S í , lo leo; pero n o le h a g o c a s o . Na-
k e n s e jerce de p e r r o , y y o de l u n a . 

— C l a r o , r e s p o n d í al q u e m e lo di . - . „ . . - , _ .,,...,,.... 
j o : Olías ejerce de a s t r o m u e r t o . L a n o - ~ natural sucede siempre, pese i quien pese, j fué 
t i d a ea v ie ja . Y lo peor del caso ea q u e V^^ nn^ nación sin fe católica, sin Irailes, sin 
r->cibe l a p o c a / l í í q u e t i e n e , n o d e u n Ffronatos de defensas, de Matamoros é Inmacii-

1 . í . . . ^ j i V 1 1 lauas, pero con mucho ac-To para binid^iitís, mu-
sol eu igmciOD, s ino d e u n a t u r a b a : l a de y^^ ^¿(^^^^ p^^a proyectiles. mn,.hf>s cañones v 
Cas t e l a r 

A CONFESIÓN DE PARTE... 
V e r í n los aprecíables lectores cómo E L 

Mo'iÍN triunfa en toda !a línea, y cómo, si los 
asuntos clericales siguen como hasta aquí, 
tendrá que abandonar la camparía contra 
obispos y curas porque ellos mismos se bas­
tan y se sobran para combatirse y destro­
zarse en poro tiempo. 

La cosa de que voy á t ra tar se presta para 
un artículo ¿ffío como discurso de Brañas 6 
documento episcopal; pero como aquí tene­
mos por norma general que los escritos sean 
más breves que los ídem pontificios, emplea­
ré pocas líneas para exponer lo que me p r o ­
pongo. 

Vamos al caso. 
Loa prelados que se reunieron en el Con­

greso católico de Burgos dicen en el men­
saje que han dirigido á la regente, que el rea-
peto que los cspafíoles tienen á la Iglesia ca­
tólica es muy poco y que este país aún no se 
ha desquiciado en el orden religioso, gracias 
tínicamente á la fe exquisita que por la rcl¡-
gitín sienten el rey y su madre . 

Es decir, que aquí, si no hubiese institu­
ciones monárquicas, no habría relíg¡i')n. 

Esa afirmación hecha por los prelados no 
deja de ser signiñcativa y digna de tenerse 
en cuenta. 

Si al cabo de tanto t iempo, en \m país que 
se ga:-.ta cerca de cincuenta millones de pe ­
setas anuales en el sostenimiento del clero y 
el culto católicos, resulta que la fe religiosa 
ha desaparecido casi por entero y que el r e s ­
peto á la Iglesia es muy limitado, según afir­
man los obispos, ¿qué es lo que han hecho 
ellos y sus subalternos para que el pueblo, 

L a f amosa n i iUo; iana j u d í a C la ra de 
Hir-sch, h a lagado al m o r i r 6 8 mi l lones 
dt! f r ancos , p a r a e l s o s t e n i m i e n t o d e e e u -
t r o s de e t i scñunza é i n s t i t u c i o n e s b e n é -
ficr,s doude e l catól ico y e.l p r o t e s t a n í ' , 
el m a h o m e t a n o y e l b u d h i a t a , t odos los 
h o m b r e s , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n s u s idees 
re l ig iosas y nac iona l i dad , s e a n e d u c a d o s 
y soco r r idos . Sólo se le e x i g i r á u n a coti-
d i c ión : l a d e ser p o b r e . 

L a s r e l i g i o n e s d e g r a d a n y e m b r u t e c e n 

los ol'lis Io= perióiicos r.-'accii'narins hablando 
de algón rasgo en qii3 salgan bt-nf-ficiadas mon­
jas ¡núiiles ó frailes perciciosos.» 

Repito el comentario del artículo anterior, 
porque también la de Hornos despunta por 
ía Iglesia, aun cuando riñera tiempo hS con 
los jesuítas y metiera en su casa un presbí­
tero para sus exclusivas necesidades, supon­
go que religiosas. 

¡Qué lección tan hermosa para el pueblo 
hambriento y desnudo, la que le han dado 
esas dos scfioras, llor y nata de la andante 
beatería! 

La.) flgaaa d'.d L o z o y a no p u e d e n b e ­
b e r s e en Madr id d'^sde h a c dos m e s e s . 

P o r efecto d e e s t o , l a s fiebres t i fo ideas 
h a n caucado ranchas de func iones . 

Y Btin u o s a b ü m o i qu ión t i e n e l a cu l -
,. - j pa d e q u e es to h a y a o c u r r i d o . 

¿Qué ca tó l ica e s capaz d e u n r a s g o P o r no s a b e r , n i s i q u i e r a s a b íu ios en 
así'? N i n g u n a q u é áe f u n d a n l a s a u t o r i d a d e s p a r a no 

han 
Los dos a r í íou loa s i g u i e n t e s lo p r u e - p rocesa r á los caus^mt^s de e s a s m u e r t e s 

DOS MENTIBAS 
Es mentira que. la Iglesia haga felices y próspe­

ros á ios pueblos, Mieniras todos empleaban el 
tiempo en buscar mercado para su comercio, ho­
rizontes para su industria, üureotas para sus ar­
tistas, respetos pai a sus sabíi'S y armoníaí para 
sus diversas clases sociales, la Iglesia lugró que 
en E.'ípaña no se hiciera más que reñir denconiu-
nales batallas, unas veces á cañonazos j otras 
blandiendo el acero de la inteligencia ó de la p,T-
aión sobre si habían de resucitarse los autos de fe; 
si convenia ó no el restablecimiento dr? ia Imjui-
siciún; si la prensa tenía ó no derechi i la vida, 
y si los frailes eran ó no eran fuente de civiliza­
ción y bienand'inza. 

De aquí se siguió lo que era natural, porque lo 

ninchos acorazados, barrió como barre un ciclón 
las hojas secas, nuestros escapularios, nuestras 
tropas benditas por el Nuncio, nuestros barcos 
consagrados i la Virgen y á San Telrao, j nos 
humilló j nos despojó y nos pisoteó, y luego ni'.í 
volvió la espalda y so fué á continuar trabajando 
en pro do sus industrias y comercios ó intereses 
materiales. 

Es ffleiiíiru que la If^lesla suavice las asperczis 
entre las diveisas clases sociales. Al contrario, la 
¡ijlesia aparta á los ricos de los pobres, Aumciiia 
el orgullo ie aquéllos y los sufrimientos y abjee • 
cioucs de éstos. 

¿Cuándo la Iglesia ha tenido la influencia qui 
hoy tiene sobre las que se llaman clasfts dirpcto-
ras?¿No es cada familia arisLociíticij y pudiente 
un feudo ó cuto redondo donde manda y dispo­
ne un fraile? ¿.Vo vemos á nuestros hombres pú­
blicos y S nuestros más conspicuos periodistas ds-
jándüje inlluir y dominar por el jesuíta de moda 
en cada localidad? 

Pu's bien; contesten los más desapasionadori, 
los más clericales, los afectos del todo á las órile-
nes religiosas: ¿Esa iníluoncia inmetisa se ha em­
pleado y se emplea en favor de ios pabres? ¿Sii Ví' 
para endulzar los rigores de la adversa furtun.i? 
¿Es escodo prolector dul trabajador menesteroso 
contra las demasías del acaudalado exploladui-? 

Si asi íuera, conocerfase en que los ricos y pa­
tronos 60 habían hecho mis humanos para con los 
p.-ibres; pero precis:imente suce.ie todo lo contra­
rio. .Xuiiía los ricos lo han sido tanto como en 
eslos tiempis de clericalismo; es decir, nunca han 
gozado con tünto afin de tudas las comodidades y 
rclinaniientos del lujo. Nunca los pobres lo han 
sido tanto como hoy; nunca han tenido como en 
uiieslros días que apurar hasta las heces el .cáliz 
de i» amargura. 

Los ricos han conTertido su vida eu nn edón: 
sus palacios en templos del placer, del arle y la 
magnificencia. Los pobres sa han convertido en 
máquinas que trabajía, que sfl mueven, que rue­
dan, que producen dinero. 

Mirad una población eininetitemcnta clerical, 
Bilbao, por ejemplo; ¿qué vei.i? 

Hombres que arañando ia tierra, sin ciencia. 

La Ipaña coíiveotual 

UNA ARISTÓCRATA 

Desdepue h a n vne l to á construi rse con­
ven tos y.ieuarse de santos varones, lüapii-

"ñ"a iidolaitn r áp idamen te por el camino de 
la civitjin.cióij, 

A las alyujailMs que ya hemos apunta­
do, de lumiijer apedrt-adi* en Madrid y 
de loa éülmelod do Sant;» Oliva qiio des -
euterrai iu td cadáver d« uu niilo del maes­
t ro do etcuala, aüad i ré boy-

La dtíia j oven muer ta y U mujer her id» 
prir uu eintiueía eu Gijóa, sólo por haber 
reapondilo la pr imera al i asa l to de un 
preso. 

La de LOS zuidd que recorren la ciudad 
en Santitidci' [jor laa noohes apa leando y 
apedreaiiio íi quióu biou les cuadra , sin 
pwijuioiodo atropuUar á la Eiiajer qae en-
üueutiaft por las afueras, ma l t r a t ándo la 
deispuós. 

.Ls de 08 Ka2)iitero8 de don Benito que 
haiítí poíj's días se liaron á t i ros reaul tau-
do 19 heiiüos, oiviUzadora t a rea qiio imitó 
aquel uiifíuo día un joven de 14 aílOH pi-
sotuáudob la cabeza á un n iño de oeho y 
dejáudük con poeas esperanzas de vid». 

Lo do hs batallas que en la provincia 
de Lugo, ññou casi á diario los vecinos de 
uu puebÜ contra otro, á t iros, puña ladas 
y palos, laljieudn resul tado heridos eu las 
úitimaa varios jóvenes de Sarr ia y Füfian, 
y t r e i u t a y tantos de Goyan y Earba ledo . 

La dé los diez ó doce heridos, a lgunos 
graves , e i la romería di* Trcl le (Orense) á 
balazo liujijo-

La de las mujeres del barr io de San 
ViCüüte (Toloaii) que desobüdecieron é in­
sul taron h IB, Guard ia civil, por hacer cum­
plir la onlen del gobernador prohibiendo 
una corr i la d« novillos. 

La-de h» par t idas de bandidos qne ro­
ban á BU sabor ptir el t é rmino de Arnedo. 

La de I* sorpresa eu la calle de S^nta 
Margari ta (Madrid), do dos amigos íotimog, 
uno sargento y otro aaiateutc, 'en el mo-
muuto de sntregarae & ocupaciones Jlamí-

La de! apeds-oiuaiento dtí los antomóvi-
liie en Ue-.r, MafSeru y Oli te (Navarra) y el 
aHalto de arenes en var ias jiartes d isparan­
do tiros, j i r n u d ü y blasfemando. 

La de lít mujer que n o se arrodi l ló en 
Valeuoi.t id paíío del Tñ-itico, por ser ella 
de oti'a religión, y la mal t ra ta ron cruel­
mente las católicas. 

La del K'.patriado que en Zuero disparó 
á su míidre dos t i ros d e revolver por ha ­
berle negi'do un rea!, dejándola ea es tado 
gravíniiiuv 

Í¡M síntesis: salvajismo é inmoral idad 
por todas jiartes. 

[Oh Es¡uila., la l lena d e conventos! Es­
tán en caráoter. 

Ref-resaba de ¡us toros en Vílsncia la baronesa 
de líenidoleig; arrojáronle galantemente varias 
serpsnlinss unos caballeretes que iban en otro 
cücíie; salió dtí;hocadü el potro siu domar que lle­
vaba en el SUJO, tiró de! pescante ai cochero y 
atropello junio á la Aduana al obrero José Pérez 
Bruto, rümpíénih>lj la pierna izquierda y la clavi­
cula del mismo lado. 

Una vez en el hospital, su familia, que no tenia 
otro amparo que el suyo, quedó como puede su­
ponerse, y.-- Piífo que hable El Pwbloi 

• La familia del obrero ucudió en demanda de 
auxilio á la baronesa, enviánJola vnrias carias 
que quedaron sin contestación, sin duda por no 
haber llegado á poder de dicha señora. Pero al 
fin, la úUiraa cana, mis afortunada que las ante­
riores, tal vez por ir certificada, la recibí* la de 
Benidoleig, y compadecida de la pena de aquellos 
semejantes a quienes su potro había dejado sin 
pan, para calmar sus angustias y para que no 
carecieran de nadrt mientras el atropellado ge­
mía en una cama del Hospital, les envió... 40 
reales. 

Mas la mujer del herido, ique es insaciable y 
pedigüeña,! quiso, pasado algún tiempo, recabar 
más dinero y fué i pedírselo á la baronesa á una 
quinta donde dicha señora veraneaba tranquila 
la conciencia, alegre el espíritu. 

Después de exponerle el objeto de su viaje, la 
baronesa le dijo poco mSs ó menos lo siguiente: 

—M;Pero ya ha ¡jastado usted los 40 reales! Eso 
es un derroche y yo no estoy por que nadie me 
explote. Ninguna cu'pa tengo de que mi potro 
atropellara á su marido, y ya he liecho por él 
cuanto podía. Así, pues, no rae importunen uste­
des mSs si no quieren pasarlo mal. ¡Vaya con la 
gentecilla estal—Fulano (al criado) acompañe á 
esta mujer 3 la puerta y si vuelve no la deje en­
trar.»—Y dirigiéndose á la pobre esposa del obre­
ro que la miraba consternada, añadió:—iSi creen 
ustedes que les asiste algún derecho, búsquense 
un abogado que les defíenda.» 

Llenes los ojos de llanto y el alma de pena 
abandonó la pobre mujer la quinta y no volvió 
á importunar más á la señora baronesa, 

Y para dar pan á sus hijos y algún auxilio á su 
marido, fué vendiendo su pobre ajuar y empe­
ñando su modesta ropn, hasta quedar reducida S 
la miseria. 

Hace pocos días salió del Hospital el pintor de 

Earedes José Pérez Brotó arrastrándoss con um­
itas, y anoche él y su esposa nos visitaron para 

contarnos su desgracia y suplicarnos que en nues­
tro periódico se pida una caridad para ellos.» 

No se me ocurre otro comoütario que este: 
So necosita haber oído muchas misas, haherco-

mnlgado louchas veces j haber tratado niuubo con 
curas, para llegar i esta hermosa independencia 
del corazón. 

Ciiía y curandero 
aLa cleiigatla, dice La Publicidad de Barcelo­

na, lo íistá invadiendo lodo. N;Í hay oficio ni profe­
sión que no ejerza sin títulos para ello. Hoy se nos 
denuncia un cura curandero que se dedica i la<i 
ení'firraedades secretas, propinando remedios de 
au invención, qne Dios sabe quó efecto harán en 
los enfermos. 

En la calle de Viladomat tiene lo que pudióra-
mo.s llamar tu clínica, y allí acuden horteras y 
depsndieiiles de comercio i hacerse curar sus ma­
les. Sabemos deán joven á quien ha tratado, y 
terivinos á la vista una botella de medicaminlu 
con el retrato dal cura y un lema que dice: >/icro-
bicina. En ejjrasco .'•e ve lainbiiín qne la tal dro­
ga es una panacea para toda clase de males. 

Nosotros.Ilíimamos ia atención de quien corres­
ponda S.JFIO la! abuso que pueie comprometer la 
vida de jóvenes inespertos, y encargamos lisiuiis-
mo á quien corresponda que se sirva sentar la 

OTRA ARISTÓCRATA 
En la calle de la Madera vivía una pobre 

mujer cuyo marido está en el Hospital, te­
niendo ella que mantener cinco hijos pe­
queños. 

F u é á lavar al río, y al volver rendida y 
enferma, pues está convaleciente de un abor­
to, se encontró con que el administrador de 
la opulenta condesa de Bornos, dueña de la 
casa, !e había puesto ios cinco chioos y los 
muebles en la calle. 

Hace un año habíase atrasado la infeliz en 
el pago de la guardilla que habita; ae llegó 
al desahucio, pero al fm se puso al corrien­
te . .A.hora se había retardado sólo un mes. 

E¿ Pilis, de donde tomo los datos, dijo id 
día 19 del actual; 

(La qne dio diez millünesde pesetas para P1 
empréstito patiiótico al naeve por denlo, no pu­
dría sufrir que lo que prodace al mes una guar­
dilla .se cob.ara con retraso y pndirió que toda una 
familia honrada se viera con su pobre ajuar en 
medio del arroyo. 

Anache dormiría la condesa e>Ure sábanas de 
llolanila can encajes; mas si á su próxiwu Pala­
cio llegaron los des^iarradores lamentos de cin­
co pequeuueins y las maldiciones de la madre in­
feliz, de seis desgraciados que pi^rnoctaban en li 
calle, quizás su sueño ínera perturbado por el eco 
de voz uesconncida que repitiese Us palabras de' 
Evangelio. «Bienaventurados los que padecen ham­
bre y sed de justicia, porque ellos serán hartos.» 

Y al día siguiente añadió: 
lA la cuatro y media de la madrugada estaban 

los cinco hijos de la infeliz viciima de la devota 
condesa, envueltos en una maula y dunnieu<lo al 
i'aso ea la calle ds la Madera. 

Partía el alma verdaderaiiiente ver á las ino­
centes criaturas espuestas al rcionie de la ma­
drugada, careciendo de nn albürjíte donde pasar 
la noehe, j esto bajo los balcones de un palacio 
inmenso donde habila la ímjgen de la esterili­
dad y el cgoiüiio, ó sea el celibato niillunario y 
entrado eu años. 

En h vecindad se d<:cía que !a opulenta y ex-
jesuílica dama se había asomado á nn balcón pan 
ver el e.=pfioláeulo de ios muebles y los chicos en 
ia acera. No lo creemo.í, p'jrqug si así luera, in-
d'carla una crueldad y relinaííiieiitn impropios de 
una mujer y muciio más si oslí dirigi'la por vir­
tuosísimo capellán tan lleiio de celo, que mira los 
asnntos y el honor de la ĉ isa como propios. 

N-isolros tomamos nota de ese cruelísimo 
desahucio, y basta tentados eshmos de fotografiar 
el grupo que formaü los trastos hacinadcs, los 
niños llorando j la madre como loca no sabiendo 
donde dirigirse, para el dia en que nos atruenen 

Ta l vez u o lo h a g a n , a t t jnd iendo á 
q u e á laa a u t o r i d a d e s a l c a n z a í u p r i m e r 
t é r m i n o la responsabi l ida t l en es to c a s o . 
Po r io q u e h a n de j ado de haCí r a n t e s y 
lo q u e di^jan d e h a c ? r aho ra . 

A u n q u e quiz ' : s h a g a n Lien. C u a n d o 
u n pueb lo man i f i e s t a h i nd i fe renc ia 
m u s u l m a n a de l d e M a d r i d p a r a t o d o 
h a ^ t a p a r a lo q u e a fec ta d i r e c t a m e n t e á 
su v ida , n o m e r e c e q u o \a^ a u t o r i d a d e s 
ve l en p^jr é l . 

Eu Cuait hay nn cjra cur.iii^ero; no cünienlo 
con ediyrie un reaiíciido á la; sliiias, se ius echa 
i los cuerpos, 

Pero io hace taa r.ia!, qti" la dadú do coronilla 
en el jungado. 

SfiiUi;ó que no va^a á presidio. 

Ojo coo joi[iii](lez 
«Don Méndez es un fundador de pega que trata 

de establecer en Sevilla, con el dinero de las se­
ñoras sevillanos, un beaterío de obreras para es-
plotar la pqbrcz.i de las hijas del pueblo, hacién­
dolas trabajar como enclavas, sin raás retribu­
ción que un frugal alimento interrumpido con 
frecuencia per ayunos y abstinencias, que con 
otras prácticas devotas, usos y costumbres de 
estas santas caias, hacen muy pingüe el negocio, 
como luego veremos, 

Personalmente no conocemos al tal Méndez; 
nos han dicho que debe ser un clérigo de cuello 
torcido, eonocidü en Madrid por el vergonzoso 
de Palacio, que el diablo metió allí y salió tio-
cado en embustero y adulador, conservando su 
máscara áe beato. 

Si es el que nosotros nos tiguramos, viene S 
hacer bolsillo y fl envilecernos fomentando la 
beatería y el fanatismo, y nos duele hasta ape­
narnos la suerte de las infelices mujeres que se 
lleve al convento, porque no hemos oído á nin­
guna délas que tiene en la casa de Madrid ha­
blar de él con gratitud ó afecto; al contrario, las 
hemos visto llorar y quedarse muy Hacas en poco 
tiempo, como almas en pen.i. 

lExcelente sujctol, si es él: un místico de esos 
que han hecho de este nombre, y el de otros tí­
tulos religiosos, un nombre bajo y de la religión 
una industria. 

Pero quien quiera que sea, el hecho es que ha 
venido á Sevilfa sin una peseta á erigir un nuevo 
convento, aquí donde hay tantos que se miran 
como una calamidad; y esto induce á creer que 
e! virtuoso sacerdote, como él se deja llamar en 
los reclamos de la prensa embustera, es un chu­
pón rads de esos que se están comiendo material­
mente á Sevilla, y contra los cuales braman to­
das las clases, hasta la eclesiástica, porque por 
su voracidad, que lodo lo agota, muchos sacer­
dotes estSn pereciendo. 

De la obra pía en que anda empeñado habla­
remos también en hipótesis. 

Si es como otras de esia clase que están en ex­
plotación, es una obra impía que tiene por obje­
to reunir el mayor número posible de mujeres 
necesitadas y obligarlas á hacer una vida de aho­
rro para el fundnJor, haciéndolas trabajar sin 
descanso y dándolas de comer miserablemente 
sin dejarles la menor participación en los bienes 
acumulados con su trabajo, todos los cuales van 
á parar a! bolsillo de su bienhechor, juntamente 
con las grandes economías que producen Jos 
ayunos, abstinencias y privaciones de todas cla­
ses, voluntarias y de castigo, y la pobreza reli­
giosa, que obliga bajo pecado mortal á mirar por 
Tos intereses del fundador con un celo asom­
broso, , .. 

Una aguja nerdida, üiiá cuarta m5s de hilo 
gastado en la labor, algunos minutos de ocio ó 
de escasez de trabajo son faltas contra la santa 
pobreza y cargas de conciencia que afligen á las 
pobres asiladas y las estimulan extraordinaria­
mente á aprovechar muy bien el dempo y á eco­
nomizarlo todo con la mayor miseria. 

Añádase í esto el vestido y ajuar de las asila­
das, escasísimo y do bajo precio, como exige la 
santa pobreía, así como la prohibición de dar ni 
prestar nada á los de fuera y la obligación de 
entregar lodo lo que de ellos'reciban; y por últi­
mo, la gran ganga de tener modistas, sastras 
costureras, planchadoras, lavanderas y criadas 
sin sueldo. 

Como se ve, es una explotación inicua, una 
heregía; pero el negocio no puede ser más lucra­
tivo para el fundador. En cambio, para las y -
plotadas... ji'obrecitasl 

De un colegio de beatas que empezó de limos­
na, contribuyendo el fundador con trps pesetas, 
y que hoy tiene una gran casa en Sevilla y una 
finca de recreo de su propiedad, hemos visto sa­
lir sin más haber que el hábito qua llevaba pues­
to á una congregada que llevaba más de veinte 
años en la casa, y que había ganado lo bastante 
para asegurar su porvenir y el dcsufamili;) por­
que era una abeja en el trabajo y muy habilido­
sa. Pero la infeliz se había puesto en ese dempo 
muy avejenl.Kia y había dejado de ser útil, com­
pensando ap^'n;!s con su labor la miserable ra­
ción que le- dal.vín para su subsistencia—que en 
cualquier nsiiü benéfico se da de caridad á los 
pobres—y, con cualquier pretexto, ia pusieron 
en medio de la calle á la clemencia de Dios. 

Tanta es la desgracia de las desdichadas ñiuie-
res que se acoden á la protección de esos maldi­
tos avaros disfrazados de bienhechores. 

|0¡o con don .Méndez!» 

Esto ha escrito La Unión HefcanHt ( 'indus­
trial de Sevilla, 

Iba á conleslsrle, porque poseo algonos dalos 
de ese pijaro y doduñj Marianila, susocia en esi 
empresa ife aplotacióo. 

Pero sabiendo nyic. ^uien los lie,ie completos, 
es ei ilustrado redactor eclesiástico de El Pait, 
suplicóle que n^s diga algo so!!re esa aprovecha-! 
da pamjila, quo yo lo reproduciré. 

Ayuntamiento de Madrid
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Ki trabajo, diiica basfe del V ienestar. EL MOTÍN A la redeueiiSn, por laÍBaírncoitín 
laOv 

Li s?íi<5n d c H l de Enerp, en que se lejJ ia 
niintiia del mensaje, !ué hernios'a'; toílo en ella re-
snllil li'vnntatlo, elccnenlc, español, Argúellei, 
jiica'i Galiano, Aegil Saavedra, Joaqula t'errer, 
C'ii^^ Ait'''''''*f> tíJî Os rival iza roo-cu elocuencia, 
eií palrioüsmo... Los síguietilps pirrólos son del 
iJisciii;̂ o pronunciado por el úliinio: 

cSí loma per pielexto la 'abolición de los dere-
c!ii!3 ;tn!iguos. Si por esto se entiende la abolición 
(]e ia I;'Uuisicióii. las grandes puteneiaí no saben 
la liiítcri.i de España sino desde el liempo de Car­
los V. Si entienden por derechos antiguos los fea-
,]aks, If's diré que vean la historia anligna, j vr-
rán qué lucha tan leirlblí han tenido siempre luó 
pui'hlas liesde que se les impuso esle jugo. Pur 
venlnra, ¿los defichos aüliifuos eran los diezmos? 
Ya ssbfiüos sii or¡i(eO ; de quién dependen, y las 
láruiUiies que tienen la» autoridades civiles para 
rfforn .ii les. ¡Derechos aiiliguosl ¿Será la! Tez el 

lornientu? 
¡Di'ífi'jos de las iglesias!,.. La casa de Anstria 

delic recordar el tiempo dp Feüpell . ¿Yqoédire-
nips da la ilüíia? ¿No es cosa seguramente origi­
nal víT í estas dos naciones defender la cania de 
In. Igtí^sia católica, apostólica romana? pero jo no 
veo á la Rusia ni á la Prnsia; no, señor; YCO Í !J 
enría romanii. Silbemos qat en EI Congreso de Ve-
roua concurrió, con el carácter que se quiera, un 
cardenal, y eslS dicho todo: sabemos que ae van í 
coniplstar hs plaías de carJoiisles. y sabemos los 
molidos; sabemos también, no de oficio, pero sí 
lodos los diputados, que el otro día remiiióel non' 
CÍO de su Santidad al gobierno uiia caria origina-
lísima; una uola en que se trata dft esta que di-
ten violencia; j jo estoy auluiíiado paracr^er 
que la po'ítica romana ha tenido una parte innie-
liiata (:n esie negocio: es decir, que cun;tderindo-
se ja la curia romana sin aquel poder que tenía 
en los siglos de hierro, cnuociendo por otra parte 
ti giro de la opinión pública, y que estábamos ea 
la época de la ilustrdciíJn, se ha puesto acorde coa 
las alfas patencias, y les lia dicho; íínserten ut-
líiles esle arLículo, á ver ti saco pnyt'ido.ji 

Lo î ne sigue es don Agustín Arguelles: 
«IJI'S fatcicsos, señor, son los que mi;recen de 

los extranjeros el nombre de leales, al paso que no 
liencn ni aun aqiK-lla de.;irncia con que en la so­
ciedad máshnuiiklüseiianacügidos. Consoló una 
rs;ireíi6n se dirnueitfa qniéu es esta gíiile. El 
Fjércilo de !a Fe: en toda ia linea de los Pirineos 
su h-i vccliUado este ejército, úuica y exciusiva-
iiienie en las cárceles y en los presidios: bandule-
ros y ladrones, foragidos j asesinos sua cierta-
nimite los ijus componen e.-a l'iicciin...» 

L! rey recibió el iniínsaje de las Cortes, y el ea-
¡¡••Mi, con quien nur.ca hubo medie honrado j do-
tenli'lie eriiendirsi!, y que en aquellos rnisra is 
di3á excitaba al obispo de li'iíel í que insistiera 
en p' dir la iníerveEiciÓn de las potencias de la 
Síüía Alianza, tuvo el descaro, ia desvergüenza 
de rnnieslar, entre otrjs cosas: 

ul'I! scnlimifiílij del honor y de la independen­
cia iiiitioual grabados lau profundamente en los 
pachos españoles, me ofrecen la más aeyura garan­
tís de que iaa actuales inslitucíooes políticas ob­
jeto de su píedileción y caiiño, pennaneeerjn 
inalterables, á pesar do todos los esfuerzos de sus 
mí'̂  eticaniizadíís enemigos... 

aL:is üiCinaes verán pronto la franca manifts-
tiüión de mis seiiti(iiie;ilos y mis piineipios. Ellas 
se (i-mve¡ic':rán de i(ue el rey conjtiluciunal de las 
E'-p.mas está en id íihie ejpri;¡i:Ío de lodosl .sde-
rí.i:tiL)s que Ic concede el Código fundamental, y 
fariii;irSn exacta idea de! vi/nlaJero oiigen de las 
desórdenes que aíligen 3 la p.jtría... 

itPor mi parte, convcnciilo más y mSs de la im-
peiíosa nscesidad do que los hijos todos de esta 
^r-;n familia se reúnan en derrfdor del trono coiis-
litucioital. seguiré imprrturbable la senda que mi 
litbíT prffscribe; y fi el especlácnlo qm olrece 
una i'acióu decidida á defenüer su independencia 
y SU! leyes no eoutiiínR á los que iníenlen inva­
dirla, me Boslcudié firme al Irentede ella, seguro 
á'-- Vencer por ia más justa de ias causas, que es 
asimismo la de todas las naciones cultas de la 
tierra». 

Sorprende tanto cinismo, (el de! reyj por una 
parte, y tanta candidez por otra (ia de ios libera­
les); en éstos, porqne nada les babia enseñado la 
experiencia; en aquéi, por atreverse á contestar así 
á los que habla llamado en su auxilio protestando 
imposiciones que no exislian y atropellos que él 
mismo preparaba. Leáse lo que acerca de ésto úl­
timo dijo después don Salnstiano Oióíaga: 

<No se puede escribir la historia contemporá­
nea sin incurrir en la neta de parcialidad, pero 
se puede y se debe buscar con toda diligencia los 
documentos sin los cuales no podría escribirla ia 
posteridad ui juzgar de los acontecimientos más 
iniportantes de cada época, ün solo documento que 
hC baga desaparecer puede dar lugar á que se falsee 
por cüiiipleio la historia. 

Por ejemplo, la que ha-ita ahoia conocemos del 
reinado de Fernando Vil, nos presenta á este 
buen rey siendo objeto desde i820 S ISSSde los 
más groseros insultos de parte de los liberales, 
que ilígaron algunas veces á vías de hecbo y pu­
sieron en gravo peligro su existencia. No parece 
posible que nadie lo ponga en duda, cuando el 
mismo rey lo declaró asi ante las Corles, en una 
postdata que puso al discurso de la Corona (desde 
cuyo tiempo no se entregan á los monarcas hasta 
e! moni; nto mismo ea que los han de leer, sin du­
da para que no puedan imitar tan insigne eiem-
plo) cuando fué esto el principal motivo del Con­
greso de Verona, y cuando los soberanos del Nor­
te, como eniuncesse decia, enviaron á España los 
cien mil nietos de San Luis, para acabar con los 
constitüciutiales que ru tanto riesgo ponían la pre­
ciosa vida de Fernando. 

Pues cuando se publiquen, quo eo su día se 
publicarán, las órdenes nuc él mismo escribié de 
su puño y letra, y que felizmente se conservan, i 
un agente suyo que pasaba por liburai muy exal­
tado, para que en tal día le apedreasen cuando 
saliera de Palacio, si bien cuidando de que no lo 
hicieran tan al vivo como la úllim^ vez que por 
poco no le deicalabran, y encargando que tirasen 
ias ¡FioJras á U.-i iiialas j no al cocbe, el rey y sus 
compiíñeros de la Santa Alianza quedarán en el 
lugar que Íes corresponde, y los pueblos aprende-
láii qué arterias y qué medios tan indignos le 
piiipU'.in para despojarle de sus derechos y par» 
hoiljr fiu iiviependjncia y su dignidad. 

Per eso ha sido en todos tiempos el primer 
cut'lad'} de los tiranos, esi'.onder y aun destruir 
los documentos en que debe apoyarse la historia. 

Por eso en el principio de este reinado (el de 
Isabel) no se contentaron con mandar receger las 
causas seguidas en el de Fernando Vil, que son 
más mosttuo^as que las que el mismo ?• lipe II 
dispuso qití se forioaaro; y con el hábil prelesto 
de burrar rocuerdiis odieso.'i y de procurar la re-
concüípcirtu de todos ios españoles, se dispuso que 
se quemaran todas publicamente, y uno de los 
primeros actos de servicio en que se empleó la 
Milicia Nacional, que en todas las previncias le 

estaba organizando apresuradamente, {-lé e! do 
protpfcr aquellas hoguera* con que aequiío puií-
licar e! reinado anterior. En OIIÜS dcs^iparerieron 
tantos y tan preciosos dycymentos, qnep-rsisali!,; 
formaban su terrible fioceso.» 

('^oníiíiiiai'fl.J 

La religión de paz 
Ent re los individuos entregados á los tri­

bunales con motivo de lo ocurrido en el 
mitin catalanista de Tárrega, figura un hu­
milde y piadoso ministro del Señor. ¿Por 
qu& Por haber dicho, entre otras cosas de 
parecido ó igual calibre, ^iie había que cor­
tar las cabesas de cuantos no fueran catala­
nes. 

Razón tuvieron los respetables facciosos 
de! Congreso de Burgos en pedir para los 
clérigos el fuero eclesiástico. Sometido á él, 
ese cura resultaría con méritos bastantes 
pa ra ser obispo. 

El sermón pronunciado por el cura Redó 
estuvo consagrado á insultir 3 Blasco Ibá-
ñez y íí excitar á sus oyentes í que lo ase­
sinen, si vuelve á Burriana, ya que no lo hi­
cieron hace pocos dias. 

S¡ en el pulpito dice eso ¿qué no liarla al 
frente de una partidita de sagrados coyazo-
nes: Obscurecer las glorias fusilables del 
cura Santa Cruz. Verdad es que están dis­
puestos á obscurecerlas muchos frailes y 
muchos curas. Que para algo son ministros 
de üQ Dios de paz. 

jY el Pae Valdilecha en Arfajotia? Aquel 
si que tuvo que oír. 

É! tema fué el de siempre: cocear contra 
el liberalismo y la prensa; pero io hizo con 
tal fe, que al decir: «yo vengo, como Pedro 
c! ermitaño, á levantar una cruzada contra 
la impiedad)), se ecliÓ mano al cinto cual si 
efectivamente fuese á sacar el revólver para 
levantar la tapa de los sesos á un liberal. 

Si con la intención se exterminase ¡i¡iié de 
víctinsas hubiera hecho el manso predicador! 

El cura de Paterna se desató contra el li­
beralismo y la prensa desde el plJlpito. 

Y" A7/"íf í í /o de Valencia, al que.princi­
palmente atacó, le ha pedido que se modere, 
para evitarle íe l trabajo de averiguar qué 
cosas feas hizo ese cura en Alfara del Pa­
triarca, y que motivaron un expediente en 
Palacio, en viitud del cual ae le quitó de 
aquél curato. Y á fe que, si son ciertos nues­
tros informes, añade, tratábase de cosas de 
aquéllas que motivaron la lluvia de fuego so­
bre el valle de Pentápolis. 

Pues venga la rolación, y pronto, para que 
los vecinos de Paterna aepan que actitud de­
ben tomar ai acercarse su buen párroco. 

Anatemas contra c! liberalismo, contra lal 
leyes, contra las instituciones, pidiendo al 
cielo que una conflagración general acabase 
con el actual estado de cosas... A esto se re­
dujo el sermón de un cura en Torrelavega, 

Se conoce que este es la consigna desde la 
celebración del Congreso católico de Burgos. 

La guerra santa nada menos ha predicado 
desde el pulpito un fraile carmelita en Da-
roca. 

Y o declaro otra; no guerra , matanza: la 
de los cerdos; no los de la raza paquidérmi-
ca, los de la frailuna. 

Y así desaparecerá pronto de escena esc 
mamarracho de carmelita. 

Un fraile se desató en improperios contra 
el liberalismo en Alcalá de Chisvert, y supo­
niendo que iban á ir aquella ta rde Blasco 
Ibáñez, Castrovido y otros amigos á cele­
brar un mitin, arengó á los borregos y ca­
britos que le ercuchaban, para que fuesen á 
la estación á impedir la entrada de semejan­
tes demonios en cl santo pueblo de Alcalá 
(patria del bandido Cucala). 

Y todo esto ocurre, sin tener mayoría en 
el ministerio los polaviejistas. ¿Qn'? va á pa­
sar aquí si llegan á tenerla? 

Se h a l l a b a el c a p i t á n de l ba t a l l ón 
d e s t a c a d o e n Es tcUa en la instrLiccit3u 
del t i ro a l b l a n c o . 

E m p e ñ á r o n s e los q u e i b a n d e s d e A y e -
g u i en p roces ión á M o n t e j u r r a pasa r po r 
a q u e l s i t io , y opiísosú el c a p i t á n . 

E l a l c a l d e , ca r l i s t a de t o m o y l omo , 
qu i so t e n é r s e l a s t i e s a s coa el militai-, j 
é s t e pa ra h a c e r s e r e s p e t a r de él y de ILÍ 
p i a r a de c le r ica les q u e pa rec í an d i spues ­
t o s á a c o m e t e r á la t r o p a , s e vio o b l i g a ­
do á o r d e n a r q u e fuesen colocados los 
cuch i l los en loa m a ü s s e r . Y sólo e n t o n ­
ces a m a i n a r o n y v o l v i e r o n g f u p a s a q u e ­
llos b e d u i n o s . 

As i e s t a m o s y a . 
Y por c ier to q u e m e e x t r a ñ a no h a b e r 

v i s to a ú n l a no t i c i a de l pa se á e i t u a -
c ión d e r eemplazo del c a p i t á n e se , por 
h a b e r s e opues to a l pa so de u c a m a n i f e s ­
t a c i ó n c a r l i s t a . 

A u n q u e n o es t a r d e t o d a v í a . 

EL TENDERO DE ENFRENTE 
E l prior de loa frnilos donainioos de Sa­

lamanca le ha dicho a l direotor de M Goin-
'bate, periódico republ icano do aquel la ciu­
dad: 

«Tcnicmos rd'jEos da hablar con usted para 
que en su periódico hiciese páblico lo mismo que 
heni.is dicho al señor Guberoador; que nosotros 
no esiiuiffs conforiücs (.-on la colocaciín de la 
imagen del Sagrado Corazán en las fachadas, por­
que ademis de creerla una ostentación necia, ia 
reprobamos cdn toda naestra alma, por creerla 

hasta contraria á las máximas de Jesucristo; y, so­
bre lodo, f0;i)0 religiosos y calóiicos, reprobamos 
que !a imagen bendita del Señor se la expnnga i 
la iiefa y el oscarnio, p^ra ocultar unes particulí-
riíS y político.'; asi es que le rogamos, b^jo !a fe 
de hombres j religiosos, haga entender i todo el 
mundo, y en especial i sus correligionarios, que 
de nirgún modo nos confundan con les que insen-
sat.tmente prov^^can al |>neblo en esta cn-^slión.» 

Es tá bien, pero no me entnsiasma. Ea 
siMicütiimeute una ciicstióu de com petencia. 

Los qno viven de hacer t r a g a r á los toa -
tos pi ldoras religiosas, explo tando el mis­
terio y el milagro, todos son igaales . 

íQaó más lU el rosario que la niedalla, 
el eseapalKrio qae el Sagratlo Oorazónt 

iQue oon lo dol Üorazóa se persignou fl-
nr-s políticos!.., Y con lo deitiás tanibióo. 
E l caii> es ^ l e 1» Iglesia domine, p a r a que 
i^ua aerv i^ares v ivan on g rande . El camino 
qnc oada nuo Bigíi, ea lo do meno». 

Afinel cocinero tan fino qne p regun taba 
A los pavua antes d e dí^gollarlos, si prefe-
lísia que loa s irvieran después asados ó en 
salsa, t iene cierto parecido con esos frailea 
qne los dicen A los bobos: jCómo qnierea 
darme el dinero, por condticto del escapa-
lavio del Carmen 6 por el dol Corazón de 
Je sús í 

Po r esto ni rae enfrlün ni me cal ientan 
estos t iquismiquis y digo siempre: gOosaa 
de elloél 

a f r i u c h e r a d o s t r a s u n rec ibo de c o n t r i -
b . i c i ó u y la in f luenc ia del eoüce ja l á 
q u i e n d i e r o n s u vo to , y q u o q u i z á s do -
beríí i ¡.üirtir con elloi: las b i g i é a i e a s í í -
t t ia l lay. 

V í'icfi ei Aposlola'io de U Oración: 

latenoicn general para Septiembre 
«Rogrir por el Paya y contr ibuir a l d i ­

nero d e Siin Pedro.» 

Claro; es lo único que hay que hacer en Es ­
paña. ' 

Llenada es'.a saula miaiin, ¿lué imporla que 
¡j inaToi'í.i^le sus habitantes perezca? 

;D.ir dinero ai Papa s re'.ar! 
llrTinoso programa para acabar como tiacidn 

ei; broye plazo. 
Pero señor ¡qué brutos somos, cuando lal buf­

ia T t ía descarado saqueo consi^ntimoil 

ün pasito mas 
E l Boletín del Apiníamienio pub l i ca 

!a relaciúu de los pues to s y e s t a b l e c i ­
m i e n t o s dond'^' d u r a n t e el m e s de A g o s t o 
se c n c o n í r a r o a a r t í cu los ad i iUeradcs y 
pan í'aito de paso . 

Dioxn To DJSL CKfirno 

Cabrer ía .—Donados, 1, louhe a d u l t e ­
r ada . 

Fues tü d& leche.—Míiyor, esquiua á F e ­
lipe m , lef.Ue udul te rada . 

p u e s t o de pan.—Me.-íini-^ro I t i )mano8,12, 
y plaza de San to D>miingo, 7, pau falto de 
peso. 

Tienda. —í''iient.;8, 15, bacalao con el 
hongo mjo . 

Despacho de ternera .—Mayor , 6 1 , t f r -
npra en malas coudioioiios p a m e! con-
sumo. 

DBIftrfi) LIE EiUEN.VVISTA 

Vaqnerfíi .—Lagaacd, 45, falta de limpie­
za en el es tablo . 

Despacho de leehe.—S-m Múreos, 18, 
leche adu l te rada . 

Pnes tos de leche.—Claudio Cuello, es­
quina á la de Hermosit la; ac rn ino , frente 
a l 72, y Montera , frente a! 25, leche adul­
terada . 

T iendas .—Almirante , 2, vino adul tera­
do; Barquil lo, 28, aguard ien te ¡idnllerado; 
liegueroH, 10, té adnlti-trndo; B'iléu, 14, t e 
adul te rado y queso en m a l i s condioionea 
para el consumo. 

Carnecerías .—Aduana, 27,jain(5tj invadi­
do do larvas dol ciHtiisi'rcua celaloan; Caba-
líero de Gracia, ¿O, y Torres, 7, ca rne en 
malas condiciones para el consumo. 

Mereado de la Paz . —Oajonos números 
• 2 y 4, un pulmón de vaoa cocido. 

1)|STH!TÜ DRL CONGRESO 

Pues tos do leche.—Zorrilla, esquina á la 
plaza de las Cortes, y Cervantes , i, leche 
aguada . 

[USTRITÜ 11E L,V LATINA 

Mercado de la Cebada.—Cajones núme­
ros 185 y 189, Hiñato de vaca; 177, carne 
de vaca; 185, despojos de vaca. 

Pues to de caza. - C a l l e de la Cebada, uu 
"conejo. 

Casquerías .—Ciirretera de Carabanchel 
y Paloma, 10, iiiilatoH de vaca. 

P u e s t o de pescado.—-Carretera de Cara­
banchel , 4, escabeche, y Toledo, 86, mer-
Uira; todo en mal estado pa ra el consumo. 

Pues to de leehe.—Piiñi ta de Moros, Al-
geeiras, 3 y l i ada , esquina á Toledo, leche 
aguada . 

B n los distr i tos del Hospi ta l , L a t m a é 
Inclusa, no se especifioau loa estableci­
mientos, y sólo se expresan laa cautidadeB 
de art icnlos decomisados por su mala cali­
dad, privilegio que no debiera es ia t i r . 

A u n c u a n d o y o creo q u e d e b e r í a n 
h a b e r s e s acado á la v e r g ü e n z a los noto-
b r e s d e esos e n v e n e n a d o r e s h o r t e r i l e s , 
n o por es to h e de dejar d e a p l a u d i r el 
q u e se h a y a n ind icado s u s e s t a b l e c i ­
m i e n t o s . A l g o es a lgo . 

P e r o como h a y m u c h a s g e n t e s q u e n o 
l een pe r iód icos , c o n v e n d r í a en a d e l a n t e 
p o n e r un cart t i l c o a l e t r a s g r a n d e s á l a 
p ' i e r t a du c a d a c u e v a de honrados d e 
esos , con su n o m b r e y apel l ido y e l d e ­
liro q u e h u b i e r e n c o m í t i d o . 

y á la prÍQíera r e inc idenc i a , o b l i g a r ­
los á a l i m n t a r s e e x c l u s i v a m e n t e d e l a s 
m a t e r i a s a d u l t e r a d a s q u e c a d a u n o e x ­
p e n d i e s e ; senc i l lo p r o c e d i m i e n t o q u e 
a c a b a r í a en u n pa r de sema i j a s con t o ­
dos e i ios , p a r a e s c a r m i e n t o d e b a n d i d o s 

El n ñ m e r o d e l o s espaflolea qnose diri jen 
A Cuba eá tan considerable , qne las Com-
pañírts Trasa t lán t icas española y fr<inoean 
6¿ h?.i\ vis to obl igadas Á sn.spender la ven­
t a de pasLijee; c i rculando ¡ictnalmente por 
las calles de la Oornña muí t i tud de e m i ' 
g ran tes qne se han vis to obl igados á ap la-
ziir el viaje. 

Del Fer ro l salieron hace pocos días pa ra 
la Auiérie.i del S a r 60 jóvenes de laa a l ­
dea í̂ eercíioas. 

¡Y la frailería a n m e u t a n d o j ^ a reacción 
imponiéndose y loa mil i tares pre teudiando 
que no ¡leguen á ellos las economías! 

[Ddlieioso paísl Los unióos hab i tan tes 
decentes van á resu l ta r esos que lo abau-
doiifin. 

MILAGRO AÑEJO' 
Sr. D, José Nskens. 

Muy señor KÍO; Tiei^po há que leo co* amarga 
pena la campaña que viene usted hacien.10 en fc,L 
MuTÍs tiiifltra el clero y la saña con que saca us­
ted á la pública v^-rgüeoza la* d- bilidades de al­
gunos curas de almJs, que al fin tienen la suya en 
el aítiiario Un d" barro j frágil romo el d<! los de­
más mortales. Daslaate haneii con cuidar déla 
salvjcidii de! jjnijuno sin cuidaras de la suya pro­
pia. ¿l''ued« Usted ixigir mayor abnegaeiduV Ellos 
predica 11 la verdad para que seappovtohen de ella 
sus descarriados oyentes y aconsejan lo que se 
debe haeer. 

¿Qué importa lo que ellos misinos hagan en mo­
mentos en que, despujados de sus hábitos 6 en ios 
que no ejercen su c^loslial misión, sedan una 
vuelta por esle munde como simples parLíi^ulares, 
como SI dijér.imos ce ineógnitu? ¿No ba visín usted 
sobre los pulpitos la paloma, einbie|na Jol Espíri­
tu Santo, que deii-¡Liid¿ sobre ellos para inspirar­
les mieuiias bjbiau cu aquella sagrada cltedn? 
En sus palabra.; cSiáu la inspiracién, la fe. la ver­
dad, j á ellas duiíemos aienernos no k sus f.br^s, 
quo eso Ce predicar con el ejemplo, es un soiiima 
nada más. 

¿Qué puede usted decir de sus obras sino qufl, 
colosos en su autoridad, p^ra que inlb^^j más eG-
eazmeute en el ánimo de sui kermnnos, i ñ'i de 
asrgarar su salvaciún y eterna felicidad, quieren 
someieilo todo i ella, poseerlo todo y doMiia^rlo 
tüJu? Sin embargo, ¿qué más muestra de modei-a-
ciún y templanza, do mod^-stia, bumiblaJ v rfsi^-
nar.ióu, •¡uo las conclusionas acirdadas e/i el r>'-
cieute Cougresu de Burgos? lío, les daría más, mu­
cho mis. 

Pero dejemos esto y vamos si objeto princip:;! 
que me impulsa i dirigirme i usled, sialiendu ao 
poder haeerio con el aiicisma y ri .lanura de esli''j 
que desearía; pero croo que cuando se iraia de 
buscar la verdad, vale inSs encontraría íí.;íni(í'í ó 
envuelta en toscas sayas, que alavioda con brillan­
te ropaje que la obicun-i^ca (Sdesfi;,'ure. Mi obj.iio 
es dar á usted cuenta de un Milagro que yo pre-
senüié hace años j que no escouoeidij, aunque se 
hablé mncho de la presunta Snnta que lo bízo UÍ-
ted ha dado cuenta ile algunos, en tono burlón y 
sin creer en ellos, porque lus conoce por refiTen-
cia; pero yo qu,; lo v¡ por mis propios oj.is y tomé 
partéenlos h^:ch^í que lo mutivaron, no puedo 
menos de relerirseio á usted p ' r sí, dando crédi­
to i mi palabra bonrada, raediía sobre él y recibe 
el rayo de luz que ilumiue su Oípirilu reheldñ y 
ei>nmUi,'va su dumiiila concieHCia, encaminándole 
al redi! de lus borregos de Chisto, que, bien guar-
dadn, le pondrá i cubleno de lobos carniceros. 

Alií por íl añj 1857 hailSliaine en Bsnabarre, 
precisamente cuando más gente aQuía de los pnv̂ -
bliis cfluiaroanos para visitar ea un conventn de 
munjas, donde se kospedulia, í una joven de li i 
20 añOí, que estaba, y can riizíii, en olor de san-
IJií̂ nl, cwno qui no coinia, ni bebía, sin qne por 
ilio se resintiese ni sufriera menoscabo sa orga­
nismo fisí'o, según alestiguaba el subdcl ga lo de 
medicina del pailido en un comunicado que pn-
blicií un periódico. Coa esto la fama d-i La Santa 
de Benabiirre cruzó la península de uno á otro 
conlin y las funciones religiosas en su honor se 
multiplicaban á la par que liis donalivos que ofre­
cían ai convenio los exaltadas cor,izones de los/tn-
ieí aragoneses. Mas lie aquí, que el g'ib'-rnador 
de la provincia se creyú en el deber de depurar 
la Vífdad de lo-s hechos sobremluraies atiúhuíJu.'i 
i la joven, tuda ve?, que ésta no era uionja; se La-
liaba.bajo su juris'.iicciún j debij evitar que se 
explotara la credulidad p&h ica pî r error í mali­
cia eii la apreciación de aquéllos. M efecto curai-
sioné á un oficial de su secfvtJfia para que en 
uniói de dus reputados mé'lidos pasara i lien<iba-
rre y sometiera á obsfrvacié^ á la joven milagr-o-
sa, dejan lo exiiedila la ac^iiíu de !a antoiidad 
eclesiSsUca eu el csso de que los hechos no tuvie­
ran piplicaeión ratiunal y cieniillca. 

Mi aníistad con el delegado iicl gobernador me 
permitió con'^cer todos los incidentes dei asunta, 
de los que |̂ •i!^Í3 dar á usteJ cuenta detallada, 
paro, aunque curiosoü, son trasnuchalos y ocupa­
rían un típacio qus reclaman sucesos de más ac­
tualidad. Oüiítiré, pues, el resultado de las obser­
vaciones de la CüOiisién y los comentarios á quo 
éstas 3* prestan y me limitará á exponer sucinla-
mante un milagro que R isa Horaocho hiio 6 h i -
ci'jruo con ella, á la llegada del delegado dol go­
bernador. 

lU padre París, qne si no recnerda mal, asi se 
IlamaDa el Dircetor espiritual de! convento de 
HiiiBJas, re.-isiió la eutreaa de la joven Moraucho, 
pero, obligado í ello, convino en que íueran á re­
cogerla á primera hora de ia noche. 

Era media tarde y saiiraos i dar un paseo en­
caminando la casualilad nuestros pagos bacía el 
convento situado ea un extrema diíl pueblo, con 
una cerca sembrada .Je trigo que dahí al campo. 
A la saión salía el P. París, que al vfruos excla­
mé; «M'í alegro de ver á ustedes, pu»s iba á anun­
ciarles un sm^eso prodigi-jso.» ¿Qué pasa? «Q.ie 
pga j.jveo que ustedes vienen i ver, se bailaba en 
el ci'To, rizando c-jn las monjas y... de pronto... 
ha desaparecido.» Preüunt.iilo pordoiide bibru 
podido salir, cituteslií: «¡S]'i>l tudas las puertas 
están cerradas y tengo yo las liaveg; £•: lia eiiapo-
r.idrí—creo que usú c^ta palabra—bd de.idpjriciJo 
da un nio lo ^obr•n.•tural y miiagroso.» 

La paloma d^l púUdto en que predicabí el pa­
dre Parii, sin du-ta lijnú sus alas suliie la cabe­
za del D.degado del gobernador, porque é'ie, ro­
gándonos qufcuid.jraiuusdequ' uaJies.diera del 
C'irvento, nos abin.luiió presurosu pya v.ilver 
acompañado de 14 caiabiueroj que hsuiaü escol­
tada á 1» Comisión y de algunas parejas'dé la 

Gaar'iÍB civil, con cuya fuerza roded de centinela! 
el edciici't. 

Si''ndo inútiles las refleiionns qufi se hiciertfn al 
P. París y no creyéndose el Delegado antorizado 
para filtrar á ri'gisirar el eonventu, se retiró parí 
dar cuenti al gobernador de lo que ocurría y pe­
dirlo inslracciones. .il anochecer un guardia civil 
dio rnnnta de que la joven había pnr-ícido entre el 
trig.) i", h cerca. Según ella manilestó, «cnauda 
estaba en el coro rezando se le aparecieron dos 
negros qne, rogiándola por los brazns, la Iranspor-
taron por el aire i una bermita distante una legua 
y después la trajeron, dejándola, no en el coro, 
sina eu la cerca.s Esta declaraciéo. ia afimncíón 
del cura, el hechu de no com''r ni beber la joven, 
no dej^n lugar i la duda del paseo aereo qne les 
n=-gro.4 hicieron dar á ia Santa. Eu semejantes ca­
aos puelen inlerví-nir como agentes blancos íiige-
ies de dorados cabellos, pero tal v.z los viera ne­
gros por una ilusión óptica debida i la exaltación 
de so espíritu; y en cuanto á no ver nadie á los ne­
gros, que pur serlo, no debían ser incorpóreos, 
Kí4|-,l¡efle de extraño, B¡ se reenenfa aqun! ba^lrín 
de ÍTjIzac que hacia invisible al qns le cogía con 
ana de ias dos manos—no recuerdo cual de ellas; 
—y bien podían los negros llevar sígúu objeto qn e 
tuviera igual virtud. 

Quedará usted cin gana; de saber lo demás qae 
paso y el resultado que dio la Comisión, pero mi 
propósito ha silo sólo intentar la silvaeióii de su 
alma que veo en peligro y propagar el conociraien • 
to del milagro de los if^'jros para delectación de los 
flei>s y confusión de los impíos. 

De usted affcmo. atento s. s. q. b. s. m. 
ODÓN CARO 

P u e s si quiere usted, señor Caro, insist ir 
en sn propó-;ito, re lá teme todo lo demás qne 
pasó; que si lo hace con la gracia que el ilfí-
Uiiiro de los negros, quizás no me convierta, 
poríjuc ya os viejo Pedro pa ra cabrero; maa 
iquiéa sabe ai coneegutrii conver t i r á a lga-
nos de mis loetoresl Y como debe hacerse 
e l bien sin mi ra r A quién, venga de ahí, y 
que el Señor de ctelos y t i e r ra le premie 
el buen rato que me ha dado con sa donoso 
escri to. 

Al Difector de Sanidad 
H a n sido s u p r i i u i a a s laa c o n s u l t a s 

g t a t u i t a s en e l hosp i t a l de l a P r i n c e s a . 
Me a l e g r o : el q u e sea p o b r e , q u e se 

mur : ra s in a s i s t enc i a y s in m e d i c i n a s , 
B i e u m i r a d o , á n a d i e les t i e n e m á s 

c u e n t a que á el los . Con el i n v i e r n o o a -
c i m a , la ep idemia t ifoidea en c a s a y la 
p e s t e bubduica en p e r s p e c t i v a . . . C u a n t o 
a n t e s de.>aparezcan, me jo r q u e me jo r . 

E-itandü b a u t i z a d o s , i r á n de fech i tos al 
cielo, sólo con m o r i r pi is ignados y con 
todos los s a c r a m e n t o s , y de j a r a d e m á s 
u n o s c u a n t o s d u r o s p a r a misaa 

A l l l e g a r aqu í sd m a dice q u e h a n 
s i d o s u p r i m i d a s l a s c o n s u l t a s por fa l ta 
áa local ; t a u t o s s o n loa e n f e r m o s q u e 
h a n o ' i t r ado en po:íos d í a s . 

Perfect . imL'ute; esa es u n a r a z ó n . N o 

Eava s u p r i m i r las c o n s u l t a s ; p a r a o e l e -
ra r l aa e u o t r a p a r t e . 

¿Ue q u é sirvo a q u e l c o n v e n t o quo h a y 
f ren te a l H o s p i t a l de la P r i n c e s a , y ai n o 
a q u é l , c u a l q u i e r a o t ro? 

H a b i l í t e n s e las s a l a s n e c e s a r i a s , a u n ­
q u e las i m p r o d u c t i v a s s e ñ o r a s q u e lo 
o c u p a n e s t é n u n poqu i to m á s e s t r e c h a s ; 
qU'í a n t e s q u e s u s c o m o d i d a d e s , e s t á la 
s a l u d de los infe l ices d e s h e r e d a d o s de 
la f o r t u n a . 

Y u u n c a sa h a b r á n v i s to e s a s s e ñ o r a s 
m á s honr . idns , n i h e - h o n a d a q u e e s t é 
m á s en c o n s o n a u c í a con lo q u e d i ceu r e ­
p r e s e n t a r . 

En li casa cuartel qne ocupa la Guarilia civil 
en Cumilhis, el ayuutiiaiienlu colocó una placa 
del G irazón de Jetús y ol goberniídor do la pro­
vincia dispua^i que so retirara. 

La casa era de fundación piadosa, y la Junla 
del patronato despidió de olla á la Guarilia civil, 
npgAnilnse el ayuulamientii á projiorcionarlo otro 
\M;.¡\. EU vista de esto, la fuerza ha sido trasla­
dada á o'.ro punto. 

No es mala dcterinioación, pera yo habría, he­
cho algo mis: encariíar á los guardias flue averi-
gu.isen la vida y miLgros (lü lus individuos del 
ayunt^niien'o, de los patronos de la casa cuartel 
y'de los jesnltas, para trincar á to.> que, por apo­
derarse de lo agenn, merecieran e^tar en presi­
dio. 

Hay que lomar medidas radicales cQ estas ca­
sos. 

,''Tlli 

Son buenos chicos, val ientes , animados 
por laa ideas niodernup; puedo asegurar 
que sus a lmas semejan íi esas florea loza­
nas que abren sua corolas pa ra agpirar el 
auibieiite que t rae vida y hace circnliir la 
savia l levando oleadas de átomos á la t r ans ­
formación arnaónica. 

P o r q u e valor se uoijesitü p a r a fundar 
en Almería., ¡en Almeríal ¡[en Atmeriall un 
periódico repiiblicaoo," y l ibrepousador por 
añadidura , cuando en e^te bajalato regido 
por vividorea políticos de la lletítiiuración, 
j e sn í t a s de hábi to «orto y beatos hipóeri-
tua de todas clases y categorías , ¡amáa 
pudo vivir un poriódici) do ideas avanza­
das que no fnoae encarüizadaioeníe perse­
guido por leguleyos, euras , mon<igo8, sa-
c r i s taues y repiiblioanoa vei-gonzunteP, que 
abund,iu de adinir<ib!tí manera . l ío , no pue­
d e neg^,raeltí.'^ á los jóveaea gerraiuiüidtas 
alraerii-nses ñ b r a y eutiiííiaam.j, vo lun tad y 
aliento.?. 

M u íü , Go lr>y, E ddán . Cort ina y otroa, 
han deuiostradu quá sus corazones no son 
los püd.izos Jo corcho que eu sus tímidoa 
pecLofl g u a r d a n algunos republ icanos vie­
jos, míls a tentos a l negocio del mendrugo 
que al ideal qne s i rve do pan al espíri tu. 

r 
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Pero ¡ay! qne cqnivocádose h a n , al echar 
remieiiilo viejo en puño nnevo y viuo nno-
vo fia Cicero v-ii'Jo. 

Necesi taba el periCniiuo Oefminal un di-
reotor Joven, ea tnaias ta , o l a c a d o e a la mo­
de rna escnela sociológica, nu t r ido de st^ii-
t iniieutos nl t rn ia tas , y han nomhradíi di­
rector A nn bnon aeñor, ríspnblicauo á la 
ant igua, aferrado á los dogmas viejos del 
riípublicaniámo, patr iotero esa l tado con «1 
cerebro lleno de prejuicios, in t ransigente , 
que caliSca de anarqu is tas á los que corau 
ó¡ DO piensan y Uama aníirqoicaa todas las 
ideas progreeivaH qne no comprende. 

P resen ta Godoy nn razonado art iculo 
combatiendo la hojarasca histórica de Tis-
pafla acnmulada por los aduladores de to­
dos los Segiamundos, y rechaza el ar t ículo 
horror izado; prefiere la íábula á la razón; 
habla muy serio de Tuba l y Tliersis corao 
si los hubiese conocido, y de unas glorias 
imaginarias que no son á los ojos del pen­
sador más qne infamias reglamentadas por 
los t i ranos. 

Ale p ide Cortina colaboración, y dedico 
á loe gírminalis t i ía un articulejo elogiando 
su condncta y conjurando la de algunos 
supuestos ropublicauos que ostentan ve las 
y escapularios en las procesiones, al par 
que mandan sus hijos A loa colegios de je­
suítas, y el buen seQor se ind igna de que 
yo a taque y censure lo que él l lama l iber-
tud do acción, fuero interno, autonomía 
individual de la eoucieneia; rechaza el ar­
tículo y amenaza con su dimisión. 

Sin que me proponga ofender al d i rec to r 
d e Germinal de Almería , creo que sn pre­
sencia fía la redioüióa del expresado sema­
nario es un anacronismo, uo por su edad, 
que el espíri tu no envejece, 9¡uo por sus 
ideas ant icuadas , su i)rooeder autocrótico 
y su iritransigeneia fur ibunda. 

Da cont inuar así, preveo que Germinal 
s e r í , con el t iempo, el organillo de unos 
onautos señorea pasivas del republ icanis­
mo viejo que tan á menos nos ha t ra ído, y 
moriril por consunción como muere todo 
organismo falto do v i r tua l idad y nnev.i 
savia que lo vivifique; y si Germinal v ive , 
no serü. c ier tamente siguiendo el método 
[ledugógico, restr ict ivo y re t roact ivo que 
pre tendo imponer le el buen señor que hoy 
por (Icpgracia lo dirige. 

IGNACIO liODRlGUEZ ABARRÁTEGUI 

RoqvictBi (Almena) . 

Trataron los clírit-ales de salir otra vez pn Va­
lencia con ei rosario de la Aurora, y e! goberna­
dor i'.ivil iHspuso que lo roíaspn en los'ii-niplos. 

Agi'Hiiízcanselo los bnalos, p'irqun si llegan íi 
saiii ñe pcndoneo míslico, 3l|;unas de sus cala-
liaií.is hulrifran resuhado con desperl'ec-tos. 

IM CL¡al (jue hubiera rpgiicijado mucho al implo 
((itc yo más aprecio, de! que nunca mti si'paro j 
que se llama como )o. 

isía lajmpuñaÉía 
U n clérigo car l is ta y ex-Jntegris ta , don 

Segismundo Pey , dlrije un cBcrito razona­
do, or todoxo y con tunden te al arzobispo de 
Sevilla, por haberde quejado eu una pas to­
ral de los a taques do la prensa al clerica­
lismo, y haber dicho que los j e su í t a s no 
eran t icos, sino muy pobres . 

Todo en el artículo es de pr imer o rden , 
pero la falta de espacio me obliga á cojíiar 
sólo a lgunos párra los : 

aExceleiitísiiuo señor: á m! me toiisla de bnena 
linta, que en algunü.sobispados se comelín graves 
l'.i'sifij.'aciiincs de riocumflntos, en los cuales se 
»íinna q'ie aignien desempeña cargos que no se 
fSesempeñaii, j esos lales ligiiran cobrando del 
Estaflo cantidades que no ptirclbiin, y que alguien 
percih'í sin justificar su ir.vi'rsjiíu; á mi me cuas­
ia que hay sacerdotes que se ¡iiuorju do hambre 
y que otros perciiien cantidades fiiiulosas de ofi­
cios curiales; á mi me consta que hay obispados 
••n riiíiide se h:iQ ?caparaíio enormes sumas pro-
ctídeiites de c^imposiciiiniís do capellaníiis redimi­
das y de otros ceníeptos, de li's cuales nadie pide 
cu"!^!?: y yo, que jamás nsarí un lengui'j • falso á 
naiiiendaa, no puedo menos de rfpiobar los f s -
crinis en que eso se dice, reprobando más, mucho 
mis, aquellos lugares en que ao se hace. 

Yo s(̂ , Escmo. .=eñor, que lisy paníaguaiosque 
licnrn des 6 mis b^neíicios y que otros sai^erdotes 
r,o tiene;) ninguno; yo ífi que hay oposiciones eu 
las cuales lucha el favor y no el mírilo ni la cien­
cia; yo soque hay sujetos beneméritos condenados 
BI desierto, y sujetos ineptos exaltados á elevados 
puístos; yo fié que hay arregios parroquiales los 
mSs arbitrarios; que hay obispadus en donde IOÍ 
c oncursijs se reglamentan por d mayor capricho; 
yo sé que suspensión ex \n¡nrmabt comñentia so 
adtninislra íin conciencia eqnitativa; y yo que eso 
íé y que no ignoro que de nada de eso es respon­
sable el cien bajo, no puedo acusar á éste de in­
disciplina, ni de relajación, ni de agiolisla. 

También sé, Excmo. señor, qiis en algunos pa­
lacios episcopales el clero es tratado á puntapiés, 
aun por los mismos porteros; que rn otros, las levi­
tas y las füldas son los despensLT.is de la gracia y 
del rnfrjo pa.-toral; que ací jfubierna Vadiilo, allá 
I'idsl y lliesUa, alii Nocedal, alllMonlero Rios, j 
cumo cu cta coriupciín no liene arle ni p:,rle el 
iiajo clero, ta'UiíRO le puedo culpar á íl de tama. 
iVis aliin-oa.» 

Hobre las falsedades cometidas por el 
atuobispo al de>',!arar pobres A los jeeuItaB, 
dice esa clérigo: 

fiV. E. nos brinda í esludíar «al Jesuíta en lo-
düE los tealro'í y después de ese esludio nos ofre-
fe vue^ll'a excelencia ilusirisima >\ hallaígode 
que el Jesnila «no es el hombre del disimulo, del 
egoísmo, del cálculo, orgulloso, dominador, inte­
resado; sino el hombre de la verdad, de la abne­
gación, del sacrificio, de h caridad.» Y como pri­
mera prueba, DOS dice que aes una hueste... sin 
riqu¡7.is ni medios mít nales..,» ^ í̂: yo he visto 
y conu.iJü jtsuilss según V. E. los pinta; j auu 
creo que así qutrria San Ignacio qu" fuesen tedns 
sus liij'iF. l.s mis: en esas frases de la Pastoral, 
liáme par'fido ver Is fina sátira cm qus V, E. re-
piende rl disimulo, el egoísmo, el cSículo, el or­
gullo, la ambición y codicia de muchos jesuítas, 
recordándoles que esos vicios uo folamente no toa 
propios del Jesuila, sino que falsean e! carácter 

que lis de tener e! verdadero jesuíta, q':e h» de 
ser vera^, magoíni'no, desprendido y miseriror-
dinso. Tolo e.s i eslS hien y es sumamenle delica­
do y digno de los rxqnisitos modales de V. E ; 
fli. en fin, una refirensiún qne desarma á los ene-
mgi s y ri'js cibiíljqos á aqu-dioi á quienes co­
rrige. 

P.TO. !;.vmú. señor: al leer la aseveración de 
que la Compañía nu (iene nquezas, he acudido á 
la hisljiia y lu'rae cnconiradrTcm la siguicnferf-
isció^i del va!or d i lagunas de las propiedades que 
la Cimpañia Uone acreliladas en la Península, i 
sabi-r: 

Utales 

Col -¿io de riensto 12.fWO.000 
» Valhdijlid i.OOO.OdU 

Chanurlin O.OOO.OCMJ 
„ Valencií T..000.000 
* Pío. Sta. Marii 3.0OJ.000 
, Craujila 4.000.000 
„ üsAm» l.OÜO.OiX) 

T'fllcif 35.000.000 

Kílculandü, pues, la doble valor los casas de 
Lojola, Veruíla, Manresa, narria, Barcelona, üi-
jín, Carrión de IO.J Condes, !J Guardia, Orihuela, 
Tortusa, íiilbao, Iíori!os, Zaragoza, Comillas, etcé­
tera, leñemos nn total de riqueza urbana en Es­
paña, de ciento cinco millones de reales, los cna-
les, dis'.ribuilos eulie los mil individuos de la 
Compañía, dan, para cida uno, un capital de 
cieníD cinco mil rciles. 

Según la jnisma rclaclóa, sdlo cuat''o de sos 
colegios produjeron en uu año, «limpios de polvo 
j pajaw, la ganancia de sesenla y cuatro mil duros, 
cautídid sufrúente para los gtstos de manalen-
ciAn de toda la Comunidad, ¿tjué haremos ahora 
de los frutos de los demás colegios, de los pro­
ductos de cuaresmas, ejercicios, triduos, novena­
rios y seroioncs; qué de la venta de libros de tex­
to, devocionarios, revistas y fjlielos; qué de los 
legados, regilos, herencias; qué de los bienes 
a|ioriados por los novicios?... 

La Com;'añía tendrá otras n'^cesidadea; pero na 
die piulrá iiscerme creer que tenga necesidades 
temporales. Se habla de la persecución del mundo 
de que es victima la Compañía, comparándola i 
nuestro S ñor J!^nc^i3lo; pero yo no veo tal par-
secucióo: jutes obs&rv.i que se tes abren las puer­
tas de lodos los palacios, d \ todas las encinas pú­
blicas, de l*ias las cárceb;s; y ese es el mundo 
enemigo de .Icsucrialo, el mundo de ii vanidad, 
de li Opulencia, dul poder, lie la banca, de los 
grandes [¡lulos: y oigo, si, que se grita ¡nbiijo los 
jesuítas!, pero no lo dice el pueblo sobornado por 
la Sin.tgogs. auH.s bien la Siuago.í:* dice: ¡íñvín 
los ¡esuHas,'; ui lo oigo decir i los Herodes, Pila-
t5s, Gaifases y Anasei, todos los cuales ceden sus 
coche,-, á-Ja Compañii j se honi'an en sus visitas. 
Sí, hay un mundo amigu y uiio enemigo de los 
jfsuílas: el mundi amigo son bis marquesei de 
Comillas, del liisto, de Vadii o; ios duques de 
liíilén, VÜlahcrmosa, Paslrana, Usuna; los con­
des de UrgaK, Fuentes, Uividedeva, Sibi^adiel, el 
mundo del capiial, del boato y de la mllüencia; y 
un mundo enemigo; el de los desarrapados, de la 
miseria, del hambre, de los desterrados y de los 
perseguidos. 

¿Cuál de ambos mundos es ei de Cristo y cuál 
el de su enemigo? Aquel pueblo que le aclama 
el domingo de Ramjs, es el pueblo de los ciegos, 
do los síirdos, de los cojos, ae los pecadores, de 
los lisiados, y le aclama rey; ese es su arnijio: ese 
otro pueblo conipradu por la autoridad, soborna­
do por la Sinagoga, esas gentes policiacas qne 
gritan (Cn/ci/ícaíe/es el enemigo de Cristo. Están 
invrlldos los términos Exceleniísím) señor, y tan 
invenidos, que mientras Jesucristo en G^tsemaní 
se preicnta á la.s turbas diciendo: Yo soy: aquí HI.; 
tenéis; envaina, Pedro, la espada, ahora lo.s jesuí­
tas huyen de Getsemaní y prcsentaii i las turbas 
la Guardia civil armada y la policía, diciendo ai 
pueblo: «¿buscas jesuítas? pues, toma; ahí los tie­
nes en forma de estacas, de fusiles y de bayone­
tas.» ¿Qué dirían el lego Groom Fernández j el 
Padre Vinuesa, al leer aquello de la falta de r i ­
quezas materiales?... 

Yo no veo, Excelentísimo señor, á donde van 
ciertas defensas fundadas en el engaño ó en ei 
error.» 

Pocas veces h a podido decirse con más 
opor tun idad que en es ta ocasión: 

•Es to sí que no necesi ta comentarios .» 

L a r i q u e z a i m p o n i b l e r econoc ida en l a 
a c t u a l i d a d en l a s c inco p r o v i n c i a s a n d a ­
l u z a s q u e á cont inuac ión , se e x p r e s a n , es 
de 9 5 . 0 2 5 , 7 0 0 p e s e t a s . 

E n l a d e C ó r d o b a e l a u m e n t o r e s u l t a 
de m á s d e u n 100 por 1 0 0 , q u e es la pro­
porc ión de l a s ocu l t ac iones d e s c u b i e r t a s . 

E n la d e G r a n a d a , do u n 8 0 po r 1 0 0 . 
E n la de Sev i l l a , d e 6 0 po r 1 0 0 . 
E u l a d e M á l a g a , de 5 8 por 1 0 0 . 
E n l a de Cád iz , d e 2 8 pop 1 0 0 . 

Todos loa ocul tadores son católicos, es­
crupulosos en p u n t o á moral y honrados 
po r pa t rón . 

^Harían lo que hacen, n i la mi tad siquie­
ra, si no pud ie ran echar sobre sus oculta-
oiouea el manto de la religiónl 

Lo dudo por lo menos. 

sin qne aparezca en el acto uu enra llamán­
dole á la pa r to . 

Esto es lo tínico que me extraña, no ol 
hecho que so denuncia; pues muchos p.tre-
cidos ocurren á diario en todas las comar­
cas de es t a nación de fr.iilea, jesuí tas , hori­
zontales y estetas. 

Leo q u e la casia donde .^e aloja l í e v e r -
te se ve c o n c u r r i d a como s a n t u a r i o en 
d í a d e r o m e r í a j q u e po r e l la h a desfi la­
do m e d i o Madr id . 

Dado lo q u e somos }' lo q u e v a í e m o s , 
lo e n c u e n t r o m u y lóg ico . 

L a b a n d e r a q u e !a E s p a ñ a d e h o y d e ­
ba l e v a n t a r pa ra r e g e n e r a r s e , es l a z a ­
pat i l la de u n t o r e r o . 

LAS CHAPAS 
No cabe dudar que Darwin, antes de hablar de 

sus creencias cientllicaí sobre la evolucíóa, halló­
se plfinamenle convencido da lo dada oue es la 
especie humana i la imitación, cualidad csracte-
rlslica en el mono, del qne, segiin la ciencia dar-
winisla, procedemos los humanos; j qua, lejos de 
ir desapareciendo, lo que mostraría que marchá­
bamos i la perfección, esto es, al progreso, se 
va, por el contrario, aferrando más y más á nues­
tro ser, cual í̂ reirocediéramo? al punta de par­
tida. 

Lo que acurre con las chapas, prueba esto que 
digo; aquí, en el Puerta de Santa María, QD re­
publicano y fiíderal, don lUmón .Arvilia, lia colo­
cado eu ia puerta de su casa osa chapa, símbolo 
de reacción y carlismo. 

Concibj que algún republicano, bien por faita 
<le magín ó bien por exceso de pusilanimidad, nn 
ie atreva í combatir francamente á la iglesia; pero 
de esío á arrujarse en brazos de la reai^cióu hay 
mu^ho Irer'ho. y máxime si el que lo ham; es p>;r-
soiia iliistraúj, rjie sah; mej'jr que yo los cadá­
veres que tiene que p-.sar y el río de sj'igre qup 
vjdear para ir desde el campo republicano i las 
ti. II la^ del carlismo. 

Ksios hechos alejaran poco i poco al pueblo de 
las fracciones republleana-i; porque se dice, y con 
lógica: si ioi federales, que son los más avanza­
dos hacen est-i ¿q',;á no harán los deíaí.i? 

ha extrañoM por el acto de referencia ha sido 
grande, por ser el sen ir Arvüla hombre que ha 
iuspirada ha.-la ahora íoios los suyos, piivados y 
poliiicos, eu la bonradaí misex'.ricti; siendo esta 
[j cansa d - q m hayin dísSIado par delante de 
su puertí ciíi to !J? los repnb ¡canos de esla po-
blaci iu: ninguno qu.:ría c r c r lo de la chapa sin 
verlo pur sus propios ojos. 

Ni pensaita hjb'u'm'i ociipido d« isle pira mí 
drüagr.idable asunto, pncs Leuía y teiiî o eittendi-
dü que los consecuentes federdles Üolader, Fran­
co, fteyts, et;,, uo de.icansarSn hasta que de la 
puerta de la casa de su correligionario Arvüla 
de,s'ipar"zca ei símbolo reaccioosrio, o dicho señor 
decíale iVautaíticnte que ha dejado de pertenecer 
al partido; pero como quiera que el amigo Aba-
rráti'gui in,iinuó s!go de esla chapa en su bien 
escrito artí ¡ulo ¿a i di-ugonadas y, algunos se dis­
gustaron por s;i alusión, entráronme ganas de 
hacer algo, sólo pjr ei placer de decir «que eí que 
se pica ajos come», más claro aún, que leí que se 
di.-güsian, colucarían de buena gana sus cüires-
pomílentei chapitas sí nú les filiara valor paia 
ponéis»! sin careta frenlo al pm^blo. 

KaANcisM TOMEÜ 

Zululandia pura 
H a c e pocos d ías r eg resaban de loa baSos 

de Capanegra varios madrileCos, y al pasa r 
por Vaciamadr id á eso de las seis d e la ma­
ñana, vieron que en un estercolero que hay 
dent ro del pueblo cavaban una sepu l tu ra 
para un cadáver que es taba en un a t a ú d , 
y que se enteraron que era el de la mujer 
de un gua rd ia civil, allí p resen te . 

Como tsimbi^n se en te ra ron de la costum­
bre allí es tablec ida , d e q u e un ind iv iduo 
de la familia del difunto se e n c a r g a ^ de 
sol tar le una oración, t e rminada lá cual, los 
Süompafiautea cogen un pedrusco, lo besan 
y lo deposi tan den t ro del a t aúd , t e rminan­
do aquí la ceremonia . 

Jístoy por no creer n a d a d e esto, aun 
cnaudo lo he visto on un periddioo; y no 
por la pa r t e salvaje del acto, n i po rque se 
ent ie r re á seres humanos en nn estercolero 
sin cercarlo s iquiera con nna mala t ap i a 
qne impida profanaciones y has t a desen­
te r ramientos por p a r t e de las alímaflas, 
sino porque uo concibo cómo p u e d e en n in ­
guna p a i t e de E s p a ñ a eo te r ra r se á nadie, 

El tiro por la culata 
P a p a r r u c í i a s á q u e apelafi los s l e r i c a -

ies pa ra m a n t e n e r la fe b r u t a l en s u s 
s a l v a j e s m e s n a d a s . 

U H per iódico d e P a m p l o n a r e l a t ó u n a 
pro fanac ión hor r ib le come t ida eu la i g l e ­
sia de C a p u c h i n o s . 

U n o s i n f a m e s , l i be ra l e s po r s u p u e s t o , 
p e n e t r a r o n en el t e m p l o , y ¡horror do 
Horrores! o je rc ieudo d e catól icos á l a S a n 
B i r t h e l e i n y , ¡zas! c o r t a r o n l a s cabezas 
a l n i ñ o J e s ú í y á S a n A n t o n i o . 

El per iódico c ler ica l , h o r r o r i z a d o , c la­
mó a l cielo y calificó l a doble cap i t ac ión 
de ch ispazos de ¡a revo luc ión m a s ó n i c a , 
p id iendo q u e g u i s a r a n eu sa l s a de a n ­
choas á todos los l i b e r a l e s , d e s d e S i lve la 
á u n se rv ido r de u s t e d e s . 

P e r o ¡oh d e s e n c a n t o ! E l m i s m o p a d r e 
Sutpfirior de los C a p u c h i n o s se h a a p r e -
.'íura'io ;•* d e s m e n t i r l a p ro fanac ión , d e -
j a ü d o a l per iódico ca tól ico , n o a v e r g o n ­
z a d o , por ser es to i m p o s i b l e , s ino c o n ­
victo y confeso de t r a p a l ó n , e m b u s t e r o 
y s in aque l lo q u e e r a v e r d e y se comió 
u n Braf ias . 

A i n v e n t a r , p u e s , o t r a p ro fanac ión , 
p o r q u e é s t a n o n a d a d o c h i s p a . 

No sé quién me ha enviado el níimero de 
£¿ Estandarte Católico de Tortosa, en que 
aulla contra los valientes que han iiecho cis­
co ios proyectos cié loa carcundas de Vina-
roz. 

Me he reído mucho leyéndole, después lo 
he colgado de un clavo, y más tarde.. . 

.Suplico al del envío que no p i é rda l a cos­
tumbre, porque el papel es excelente para 
lisos externos-

Y siempre realizaré alguna economía al 
cabo del mes. 

DESDE A S ' ^ R I ^ 
UN CURITA APROVECHADO 

J^Presbiteio huís ¡Vlarlin, hermoso mío, ¿por qué 
haces una campaña tan odiosa, CO.TÍO estéril, con­
tra el colegio de Llaues? 

¿i\o sabes que sin él no hubieses podido adqui­
rir buenas pitanzas, ni cultivar la amistad evan­
gélica de viudas ricas que te regalan QQ durito dia­
rio, ni dedicarle á la profesión de comisionista de 
garbanzos, ejercida desde el nonfrtsoiiario. valii'n-
dotp. para ia propaganda del articula, de las uia-
riiorues dedicadas al servicio de coadimcntar las 
OLLAS? 

Si en mal hora note bnbiese recogido el direc-
t ' r dfi! colegio de Llanes, andarías todavía por las 
calles de Salaiunca bostezando por falla df rop^s 
y sobra de sueño. 

Na seas ¡n^ratóu, Luí-iito de mi al^na; ¿qué cul­
pa liene nadie de tu sordera, de tu iniopíj, á,: tu 
s.iLEfto para manrjir las piernas y de otras di.-p.i-
siciones que te imposibilitan para el cargo de iiis-
peclor, porque excUas ia hilaridad de los e¡culares, 
ni tampoco ái tu ge.d'He de sacristán anciano y 
averiado , tan repulsivo aquél á los alnmnos que 
bnían de ti como de la pesie? 

Ojí , pichonéete do mi coraíóu, recreo y encan­
to de mis ocios; ¿cuántis conferencias religiosas 
diste en el colegio durante el espacio de tiempo 
de tu dirección espiritual? ¿(Cuántas veces esub-
caste el catecismo á los eorderiV/os sometidos a tu 
rebañ'? ¿Ciánias noches luíste á la clase de art-i-
sauos paia ac msi'jar cristianameule á estos obre­
ros, infundiéndoles amor á Dios y al t ahajo, como 
único med'O de cuuiplircon sus deberes espiri­
tuales y temporales? 

¿V no eras tú, MailIn remonono, el que deíen-
dlas, de.ide las columnas át El Correo de Llanes, 
con el calor y entusiasmo de un misionero apos­
tólico, la in^t' ucción religiosa pura los obreros lla-
niscos? Pero dirías, mirando i lu nueva sotana: 
«Ko es lo mismo pri!dí«ar quedar trigo.» Y eu 
efecto; sobre los obreros ccncurrenl^s al colegio 
no tenían puestos sus ojazas las famosas viulas del 
parné, y, pir lo tanto, no servían aquellos infeli­
ces de materia explotable para obtener ia subven­
ción mística. ¡Qué piliin eres! 

A pesar de tu inutilidad probada para ejercer 
las funciones de capellán y ae inspector, íodavia 
el bonachón de Risco, morí lo por sus sentimien­
tos de cariño á los salmantinos, querU esublecer 
para ti el cargo de injlaórganos; mas no pudo 
realijar suí vivos deseos, p)ri)ue el iastrumacio 
colocado e i el curo de la capilla tenía el ¡uelie 
descompu-slo, y no era obra, ni siquiera de RO­
MANOS, arreglarlo con poco dln'TO y en breve 
plazo. 

¡i-ij quienes afirman, y .Marcelino e: nao do 
ellos, que Itisca aumentó el precio de U pensióu 
que bsn de pígar sn A prúii^no curso ios atum-
nos intoroos, con el L-.t'dusivo objeto de disponer 
en el preiup'ieslo de gjstjs de la cantidad nec'ísa-
ria paia que pudieras dése npeíiar diguaiuente la 
plan do in/limgnnos del estableeíniientú, pero 
que al ver la iugrat'tud demoiíradaen tnseotráí-
fondencins epistolares, desistió de su propóíilo. 

Sigue cultivando bien á tus viudas, nodejes e! 
lucrativo anuncio del confesonario para propagar 
tus garbanzos de Cantalapiedra, aunque le llenen 
de imiiroperios Lucas Gómez y demás tralicantei 
en el góneru, llama mason^is S Maníoez y á Tole­
do, impío de brocha (¡orJa i Alarcelíno, presun-
tu)so y descreí io al patrono del colegio X, tonlo, 
ignorante y cúoiico rio la legua al dirr'ctor d'1 
ídem, einpahtgoso, egoísta, maestro de ceccmonL-í 
vulgares y astrónomo dcsorlenlaio .-S don Emilij, 
veUaol, y literato de manigua á don Amable, gra-
mítico de pega á don Acisclo, charanguero á don 
Eloy, brujas á las señoras que no te aplauden ni 
te pruti'gen, imbéciles v n]:ijaderüsí lodos los ve­
cinos de Llanes que toleran tus explotaciones, y 
por esta evangélica senda no dudo que llegaría 
muy pronto í ¡a alta calegoria do rey de los bar­
bianes patizambos, como lo desea tu hermano en 
•hfiós que le abraza y te bendice 

AMEiS 

L a Ropi ib l ica do V e n e z u e l a lia s ido 
C o n s a g r a d a a l S a g r a d o Corazón , es d e ­
cir , se la h a n puestea e n la boca á los j e ­
s u í t a s p a r a q n e se l a t r a g u e n . 

Con t a i m o t i v o , u n per iód ico d e r e t r e ­
t e q u e r e b u z n a en L u g o se d e c l a r a p a r ­
t i d a r i o de u n a r e p ú b l i c a as í . 

P r i m e r o los a n a r q u i s t a s , con c i ea b o m ­
bas cada u n o . E u t r e doa m a l e s debe e l e ­
g i r s e s i e tnp re e i m e n o r . 

BUNOJfl o F u i s üiSTIGlS 
Hay en el pueblo de Arroyo de San Servan un 

cura, don Blas, tan s^ncillote, lau hu'^no. que 
ayuda i su ama, Modesta, en todo aquello á qne 
se delica; cotnpr.) y venta de carbón, garbanzos, 
patatas, e l e , no siendo raro verle, allá por el 
tiempo de las matanzas, adooando con sus propias 
sagradas manos la carne para el embutiilo, y po­
niéndose de pnng;ue que da ^usto verlo. 

Claro qne esta intervenció;! tu los asuntos de 
su ama le proporci uia á veces algún disgusto, 
como el qn-i sufrió hace pocos días, por causa de 
una chica, que se empeñaba en que las patatas 
que le compró no estaban bien pesadas, dando 
esto lugar á que su pobrecila ama se sulfurase, y 
que él mismo tuvieía que repesar los tubérculos. 

Verdad que daba lu?go gusto verle consolando 
á sn cara mitad niística y dicii-odole con voz jara-
bosa: 

aNo le apures, hija, no te apures por nada, 
mientras esté jo aquí. Bsla sotana vale más que 
el pueblo entero.» 

¡Qué escenas más santas y más tiernas se de­
sarrollan á lo mejor entre esas benditas parejas 
qne viven juntas, sin pecar y con sobrinus, ala­
bando á DIOS y degollando cerdos, hablando de la 
bienaventuranza eterna y vendiendo patatasl 

¡fjué encanto! lüuanta poesía! ¡Y qué manera 
de explotar á los fieles por todos los sistemas co­
nocidos! 

¡V que haya todavía quien niegue qne las mi­
siones derraman venturas positivas sobre los pue­
blos en que se celebran! 

Al comeníar la perpetrada en el de Sania Lu­
cia (León) inicióse un incendio que destruyó va­
rias casas. El misionero decía que era cE.<itigo de 
D.os, y ios fieles renegaban de la hora en que se 
les ocurrió que fuera al pueblo el tVailuco aquel. 

¡Qné hermosa es la fe y cuíntos bienes produ­
ce cuando se alia con una cerilla j destruye la 
morada de los buenos creyentes, mientras ellos 
oyen decir á un holgazán de cerquillo, que flios 
los castiga, ofendiendo así al mismo Dios á quien 
tal intención atribuye! 

V no es que yo dudo que merecen s^r castiga­
dos; mas no por pecar, como eí zopenco aquel les 
dijo, siuo por hacer caso de charlatanes paparru-
cheros. 

Pero, Señor, ¿i dónde vamos á parar? Mejor 
dicho ¿á dónde vau á parar nuestros clérigos? 

Uno, muy conccidü eu Alicante por sus aficio­
nes 1UmineS''as, ecsrcósc á primera hora de la 
noche á un joven en la plaza de la Constitución, 
y, no sé qué le pro-ondría, pero sí que le con­
testó de mala manera, refirió lo ocurrido 4 varios 
amigos, y.,. 

vám.is, que si una píreja de municipales no 
llega en aquel momento, le dan una paliza á la 
altura de su afición: monstruosa. 

SONETO 

E.-lo. que ri-lala uñ pj^riódico de AMcaoie con 
tonos vvos, me liace;pen'iar en la razón qne tu-
vi.-ron U- sinío! traVucaires del Congraso caló-
lir.o d,í liirg-f-- para prdir el rxii'rmirtio de la 
prensa iiüpií.-Sin ella ¿ouién seenlerara de estas 
y de otras .=arilss costumbres de Dueslr''s virtuo­
so- preshiterjí'?' 

;V qné fuéiivjnnla la c^ichetina que se propi-. 
naron en la iglesia de San Pedro (Alrai-ría) e[ 
presbílcro llimún Sínthez y el provisor don Pip.n-
cisco Ituiz de Velass-o, después de lanzars.; las pa­
labras más soeces y malsnnanies! En una i^iberna 
habríanse portado má? comedidamente. Y todo por 
si el primero había dado Ó déjalo de dar la comu­
nión S nna señora, antes ó después. 

Ei díj en que tal hecho o-^urrió, no se ri-glstió 
ningún escánldloni en las pl.z lelas ni en las 
mancebías de aqnclla población. 

Varios individuos r.icorrenen Madrid las casas 
lie las beatas, diciendo que se proyecta una mani­
festación contra los conventos y casas di los reac-
ciouarioB significados, y que ellos pueden, p--r 
cnanto í'os coHÍ/'iiuiíííis, iibrar á las familias de 
atropidlos"! co'ocando en las fachadas ó balcones 
estandartes de la Cruz Roja. 

Fiji-nscbien mis lectores: sirve tan hien la 
máscara piadosa á los ladrones, que todos los di'l 
ofi:io .̂ e la ponen va. 

Leo que ha llegado á Albi de Tormes una pe­
regrinación compiesta de loD personas. 

¿Personas? ¡Mentira! Clericjlfs. Nada de con­
fundir las especies. 

Una chispa e'éclrica ¡beodllo sea Dios! en la 
iglesia de Smla .Miria de la Alhjmbra (Granada), 
y otra en la ijílesia dj'l SalvadiU'. 

V la redactiiiii de V-i MUTÍN... 

Sigueo los moenadoíes 
Además de lo que eu olfo lo.,'dr de este núoie-

ro inserto acerca de IO.H env^n-^ndoris públicos, 
he aquí lo que >-e ha descubierto eo una semana, 
des le el i i al :¡0 de] actual, 

DISraiTO UE PALACIO 

Tienda, ü l ; pne>l-) de pail, 17; por coiilraven-
cióu de las Ordenanzas sobie Ja elaboración y f 
venta del pan. 

IUSTUITJDKLCKM'IIÜ 

Tienda*.—Silva, 2¿i, y 21, girlijiizos malOi, j 
Uola, 1'2, chorizos eu malas coiidicianes para el 
co isum-.). 

Cabrerias.—Donados, í , y Lamus, 1, leche en 
malas condiciones para ei consumo. 

Paestos de leche —Arenal, IVeiite ai 8Ü, y Fuen­
tes, frdute al 1, leche en malas cuiídicionas para 
ei consumo. 

Puestos de pescados.—Ábíáí, 15, salmonetes, y 
Arrieta, 5, sardinas de cuba i;i¡ malas condicio­
nes para el consumo, 

(Ja/e.—De la Luna, falta de aseo en la cocina, f 
Tahona.—Espejo, l'i, falta de aseo loi la masa-

derla y dependencias. 

DISTRITO DE BÍIBNAVISTA 

Tiendas.—Serrano, 14; Itecoleíos, i;i; Infan­
tas, 17 y 3'), y San iiarloloinó, á7. boquerones; 
paseo de Recoletos, 31, baca -lo; ¡j n Jhrcos, 25, 
chocolate marca ÍLIU- Cüiatravasn, todo en malas 
condiciones para el consumij; Itecoletos, 8, jamo­
nes faltos de sello, y Cunde de Aranda, 3, leche 
adulterada y las medidas de cobre faltas de esta­
ño. 

Casquería.—San Dartoloraé, O, despojos en ma­
las Condiciones paia el consumo. 

Vaquería.—Almirante, lá, lalla de blanqueo) 
de limpieza en el establo. 

Despacho de leche.—Sau Bartolomé, Id , lucha 
adulterada. 

Pueslo.-! de. /ee/ís.—-l/igdsra, esquina á ía de 
.^yala; Aduana, frente al núoi. ti; Arco 'le Santa 
iVlari'i, esquina i \Á do Pel.'yo; San'ano, iVenle al 
40, leche adulterada; Sovaiio, esj-iína á la plaza 
de la Independencia, lc-:he adulterada y faltas ás 
nslaiio las vasijas. 

DÍSTIiirO DE LA LATINA 

Puesto de pencados. —Wniii, '2, sardinas en nial t 
establo para ei consuioo. 

l'íi^iícna.^llonda deSe;;ovia, 1, falta de aseo. 
Pl<n.i de la Cebada.—i;ajón 185, hilado de 

vaca cu mal eslado para el consumo. 
Tienda.—Tiil>íilo, IU:t, bacalao en mal esta lo 

para el consumo. 
Puestos de leche.—Carnero, esquina á la Ai-

ganzuela; Toledo, frente al 1-27; Humilladero, Ta-
tieniillas, frente ai 2:!, y Piaza de la Gebida, lu­
che aguada. 

DlSTKirO UE LA AUDIENCIA 

¡'ollería.—Cava de San Miguel, 17, falla lU 
aseo. 

corwisos 
Disriirro DEL CENTRO 

Ciento ochenta y cinco kilos de garhjiizoi, una 
docena de chorizos, 51 litros de leche, un kilo de 
salmonetas y lít de sardinas de cuba. 

niSTIlirO UE BüENAVISTA 

Treinta y seis litros de kche, dos Jamones, 1^ 
paqueies dé chocolate, 87 kilos de bacalao, boque­
rones y despojos. 

DISTRITO DK LA LATINA 

Sardinas, uii conrjo, iiígado de vaca, 53 kilos 
de bacalao, varios litros de leche, 3Í3 kilos de 
frutas y 575 de hortaliza, procedentes del morca­
do de l;i Ct:bada ; de la venta anibiilante. 

¡Losnombies! Vengan los noínbres de esos 
bandidos, ó muy pronto va á cumiiiirse lo qne so 
anuncia en el si^uieule 

I 

Vémlesü en niue.hag t iendas eomo bueno 
en vez d e vino t in ta de carup^che, 
agua con almidón eu vez (la l ed i e , 
6ü vea de yaif, engrudo d« centeno; 

eu voz do ehueoiattí 6 café, cieuo; 
en vea de üebre que A imo le aproveche, 
gato con que uno baa ta U s t r ipas eche, 
y en vez do rom, 6 ÜOSÜ así , veneno. 

Si á la voz deí deber bay a lmas sordas, 
y uo ea razóu qne a l pfibiieo se ma te 
con celadas que no usan ni las hordas 

de tapar rabo y toa de chocolate, 
póngase en cíida t ienda en le t ras gordas: 
'Lanciate o(¡ni speranza, roi clie éntrate." 

í i»PK¡a IxrBíKÍÁ, U -? ' ' . t7 , t í . 

Ayuntamiento de Madrid
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